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BOLETIN DE LA SEMANA
La epidemia colérica de Lisboa. — Recepción

académica.
La epidemia colérica de que hace un mes viene 

hablando la Prensa de todos los países y varieda­
des, disminuye visiblemente á dar crédito á lo 
que dicen los telegramas, datos y correspondencias 
que proceden del vecino Reino. La disminución de 
los casos ha sido tal en los últimos días, que ha lle­
gado á la favorable cifra de 10 en alguno, sin que se 
registren defunciones ni complicaciones en los casos 
antes existentes que, por lo visto, entran en una 
pronta y rápida convalecencia. La lectura de la co­
municación escrita por el comisionado del señor 
ministro de la Gobernación, publicada en la Gaceta 
del día 6, la de los periódicos portugueses y fran­
ceses y las opiniones que el telégrafo transmite como 
referencia de los delegados que algunos Gobiernos 
han enviado para el estudio de la epidemia, en vez 
de aclarar el punto hacen surgir dudas muy funda­
das en quien con imparcialidad considere el asunto. 
La marcha del mal, su benignidad nunca vista, 
las vacilaciones en la determinación y clasificación 
del organismo tenido por productor del mal, pero 
muy especialmente la falta de datos acerca de la 
diseminación de la plaga, ponen dudas en los ánimos 
más impresionables, cuanto más en los desinteresa­
dos y sensatos.

Á nadie puede parecer sospechosa nuestra actitud, 
siempre inclinada, con preferencia á todo otro inte­
rés, al de la defensa de la salud pública^pero el qne 
nosotros estimemos, no ya disculpable, sino quizás 
digno de aplauso el olvido de formalidades legales 
y de trámites prescritos en los momentos primeros 
de alarma por parte de las autoridades, no es 
razón para que olvidemos la conveniencia funda­
mental y efectiva de no dejarse dominar por la 
alarma como sistema en asuntos tan delicados, que

pueden, al ser observada la conducta de las autori- 
dades por el tribunal inapelable de la opinión, crear 
en él desconfianzas para lo porvenir, que pudieran 
sintetizarse en el conocido apólogo del pastor y el 
lobo, mejor que en los de los gatos monteses, que 
no se sepa si sacarán ó no las uñas.

Desde el punto de vista gubernativo, administra­
tivo ó internacional, las epidemias tienen un aspecto 
de interés que se aparta del científico y especulati­
vo ; este aspecto tiene dos manifestaciones princi­
pales; la mortalidad y la difusión. Véase hasta qué 
punto es difusible y mortal la epidemia actual de 
Lisboa, y obrése en su consecuencia, ya que, por for­
tuna, el tiem2)0 transcurrido nos permite mirar la 
cuestión con la tranquilidad suficiente para no in­
currir en precipitaciones que, disculpables en un 
principio, no tienen defensa cuando ni el tiempo ni 
la ciencia las autorizan.

Estúdiese, no por afirmaciones precipitadas, sino 
por análisis efectivo del asunto, lo que en epidemias 
análogas ha ocurrido, y no será ni desprovisto de 
interés ni de utilidad lo que se ajirenda. ¡ Qué cosas 
tan interesantes podrían decir al Gobierno sobre 
este punto la Real Academia de iViedicina y el Con­
sejo de Sanidad, si fuesen preguntados 1 Pero, pol­
lo visto, se los reserva para mejor ocación.

♦* .♦
En la tarde de hoy domingo, y hora de las dos, 

se celebrará en la Real Academia de- Medicina, 
Mayor, 6, bajo, el acto de recibir al académico elec­
to D. Eugenio Gutiérrez, quien leerá su oración 
inaugural acerca de los Limites de la Cirugía radical 
en Ginecología. Contestará, á nombre déla Corpora­
ción, el académico D. Ángel Pulido.

El acto promete ser brillante.
D ecio (Jí b l í n .

MADRID 1 3 DE MAYO DE 1894
C O N V E N IO  S A N IT A R IO  D E  PA R ÍS 0)

A N E J O  I .
A. — Policía sanitaria en los, puertos de partida 

de los navios de peregrinos procedentes del Océano Índico
y Oceania.

1. Visita médica obligatoria, individual, jiracticada 
de día, en tierra, en el momento del embarque, durante 
el tiempo necesario, por un médico, delegado de la au-
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(1) Véase el H ú m ero  2.105.
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toridad pública, de todas las personas que toman pasa­
je á bordo de un navio destinado á peregrinos.

2. Desinfección obligatoria y rigurosa, practicada 
en tierra, bajo la vigilancia del médico delegado por la 
autoridad pública, de todo objeto contaminado ó sos­
pechoso, en las condiciones del art 5.o del primer Re­
glamento inserto en el anejo IV del Convenio sanitario 
de Venecia.

3. Prohibición de embarque á toda persona atacada 
de cólera, de afección coleriforme ó de diarrea sospe­
chosa.

4. Cuando existan casos de cólera en el puerto, el 
embarque á bordo de los navios de peregrinos no se 
hará sino después de que las personas reunidas en gru­
pos hayan sido sometidas durante cinco días (1) á una 
observación capaz de asegurar de que ninguna de ellas 
se encuentra atacada de cólera.

Se sobreentiende que para ejecutar esta medida', cada 
Gobierno podrá tener en cuenta las circunstancias y 
posibilidades locales.

5. Los peregrinos estarán obligados á demostrar 
que poseen los medios extrictamente necesarios para 
efectuar la peregrinación, para su ida y vuelta y per­
manencia en los Santos Lugares.

R. — Medidas que han de adoptarse á bordo 
de los buques de peregrinos.

REGLAMENTO

Titulo I. — Disposiciones erenerales.

Art. 1.0 Este Reglamento es aplicable á los buques 
conductores de peregrinos que transportan á Hedjaz ó 
que traen de aquel punto peregrinos musulmanes.

Art. 2.0 No se considera como buque destinado á 
peregrinos el que, además de los pasajeros ordinarios, 
entre los que pueden comprenderse los peregrinos de 
clases superiores, embarque peregrinos de clase inferior 
en proporción menor á la de un peregrino por 100 to­
neladas.

Art. 3.0 Todo buque de peregrinos debe conformar­
se, á la entrada y salida del Mar Rojo, á las prescrip­
ciones contenidas en el Reglamenio especial aplicable á la 
peregrinación 'de Hedjaz, que se publicará por el Consejo 
desan idadle  Constantinopla conforme á los princi­
pios consignados en el presente Convenio.

Art. 4.0 Sólo se admitirán los buques de vapor para 
el transporte de peregrinos á larga distancia, prohibién­
dose este transporte á los demás barcos.

Los buques de peregrinos que efectúen cabotajes des­
tinados á transportes de corta duración, llamados via­
jes de cabotaje, se someten á las prescripciones conteni­
das en el Reglamento especial mencionado en el ar­
tículo núm. 3.

(1) La Conferencia ha decidido, por vía de interpreta­
ción, por lina parte, que Ja observación de cinco días podría 
practicarse á bordo de los navios entre la inspección médica 
efectuada al partir de las Indias británicas y la segunda vi­
sita pasado Adén, y por otra parte, que en las Indias holan­
desas esta observación podría efectuarse á bordo de los na­
vios al partir.

Título II. — Medidas anteriores á la partida.

Art. 5.0 El capitán, ó en su defecto el propietario ó 
agente de todo buque de peregrinos, tiene el deber de 
declarar á la autoridad competente (1) del puerto de 
partida su intención de embarcar peregrinos, por lo 
menos tres días antes de la partida. Esta declaración 
debe comprender el día fijado para la partida y el des • 
tino del barco.

Art. 6.0 Después de esta declaración, la autoridad 
competente procederá, á expensas del caj)itán, á la ins­
pección y medida ( ¿,cubkaciónf)  del barco. La autoridad 
consular de procedencia del buque puede asistir á esta 
inspección.

Sólo se procederá á la inspección si el capitán se ha­
llase provisto de antemano de un certificado de la cubi­
cación dado por la autoridad competente de su país, 
á menos de que quepa sospecha de que el documento 
no responde al estado actual del buque.

Art. 7.0 La autoridad competente no permitirá la 
salida de un buque de peregrinos sino después de ha­
berse asegurado ;

а) De que el barco se encuentra perfectamente lim­
pio, y en caso de necesidad desinfectado.

б) De que el buque se encuentra en condiciones de 
emprender un viaje sin peligro, bien tripulado, dispues­
to y bien aireado; provisto de número suficiente de 
lanchas; que no contiene nada á bordo que pueda ser 
nocivo á la salud ó seguridad de los pasajeros; que el 
puente y entrepuente son de madera y no de hierro.

c.) De que existen á bordo, á más de las provisiones 
de la tripulación, víveres y combustibles conveniente­
mente conservados y en cantidad suficiente para todos 
los peregrinos y para la duración declarada del viaje.

d) De que el agua potable embarcada es de buena 
calidad y tiene un origen al abrigo de toda contamina­
ción ; que existe en cantidad suficiente; que á bórdelos 
receptáculos del agua potable están á cubierto de toda 
suciedad y cerrados de suerte que la distribución del 
agua no puede hacerse sino por medio de grifos y 
bombas.

e) De que el l)uque posee un aparato destilatorio 
capaz de producir una cantidad de agua de 5 litros, por 
lo menos, por cabeza y por día para toda persona em­
barcada, inclusa la tripulación.

/ )  De que el buque posee una estufa de desinfec­
ción con demostrada seguridad y eficacia.

g) De que la tripulación comprende un médico, y 
el buque posee medicamentos conforme á lo que se dice 
en los arts. 11 y 23.

h) De que el puente del barco se halla libre, sin 
aglomeraciones de equipajes y mercancías.

i )  De que las disposiciones del barco son tales, que

(1) La autoridad competente es en la actnaiidad : en las 
Indias inglesas, un offi,cer designado al efecto por el Gobier­
no local (Nativepasneuger, sliips Act 1887. art. 7.f>';; en las 
Indias holandesas, el patrón del puerto; en Turquía, la au­
toridad sanitaria; en Austria-Hungría, la autoridad sanita­
ria; en Italia, el capitán del puerto; en Francia, Túnez y F.s- 
pafia (Islas Filipinas), la autoridad sanitaria.
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las medidas prescritas por el Título III podrán ejecu­
tarse.

Art, 8.0 El capitán tiene el deber de fijar á bordo, 
en punto visible y accesible á los interesados, anuncios 
escritos en las principales lenguas de los países habita­
dos por los peregrinos que se embarquen, indicando:

1.0 El destino del barco.
2.0 La ración diaria de agua y de víveres correspon­

diente á cada peregrino.
3.0 La tarifa de los víveres no comprendidos en la 

distribución diaria y que han de pagarse aparte,
Art. 9.0 El capitán no podrá zarpar hasta no tener 

á su disposición;
1.0 Una lista visada por la autoridad competente, 

indicando el nombre, sexo y número total de los pere­
grinos que esté autorizado á embarcar.

2.0 Una patente de Sanidad, comprendiendo el 
nombre, la nacionalidad, la capacidad del buque, el 
nombre del capitán, el del médico, el número exacto de 
las personas embarcadas, tripulación, peregrinos y de­
más pasajeros, naturaleza de la carga, puerto de parti­
da , puerto de destino, estado de la salud pública en el 
puerto de salida.

La autoridad competente indicará en la patente si la 
cifra reglamentaria de los peregrinos se ha cubierto ó 
no, y en el último caso el número complementario de 
pasajeros que el buque está autorizado á embarcar en 
las escalas subsiguientes.

Art. 10. La autoridad competente debe tomar medi­
das eficaces para impedir el embarque de toda persona 
ú objeto sospechoso (1), según las prescripciones hechas 
sobre las precauciones que han de tomarse en los puertos.

( Se continuará.)

R E V I S T A  D E  P E D I A T R Í A  
Por H. ROMÍtíUBZ PINILIA.

I.IB RU B  N U E V O S . - E L  CO N O B I-SO  M E D IC O  IN T E K N A C IÜ N A L  : SECCION 

F E D i A t H IC A . —  D ISC U SIÓ N  S O B R E  D IF T E R IA . —  N U E V A  H IP Ó T E SIS  
D E L  R A Q U IT IS M O . —  T E R A P É U T IC A .

La Pediatría, como especialidad médica, afíi'ma cada 
día su existencia con una literatura abundantísima, que 
no siempre ciertamente está á la altura de su misión, 
pero que acredita las energías que posee. Así, en estos 
últimos meses, han aparecido tres obras en francés y 
una en inglés, de las cuales una de ellas, perteneciente 
á la Biblioteca monográfica Charcot-Debove, apenas 
merece citarse por su escasísima novedad y  abundante 
rapsodia — se reduce á un pequeño Diccionario de tera­
péutica infantil — , y en cambio, ha aparecido otra del 
norte - americano Jacobi, Intestinal Distases o f  Infancy 
and Childhood, digna de ser traducida y aplicada á nues­
tra JEspaña, en donde lá mortalidad infantil por afectos 

‘ intestinales está á una altura respetable. El Formulario 
Terapéutico y  Profiláctico, publicado por Comby tam­
bién recientemente — fiOO páginas—,y  la Thérapeutique 
infantile de Le Cendre y Broca — 644 páginas —, tam­
bién en forma de piccionario, son decididamente meaos

(l) Según la definición del anejo V, I, I,® del Convenio 
de Venecia.

importantes que la citada de Jacobi y  la del ingles 
Bryan Doukin, ya más anterior. En las obras inglesas y 
norte - americanas, sobre todo en estas últimas, hay, por 
regla general, más originalidad y profundidad de pen­
samiento. De todas suertes, lo que se produce es abun­
dantísimo, y  bien lo ha demostrado el último Congreso 
de Roma, á cuya sección de Pediatría dedicaremos al­
guna atención.

Los Pres. Baginsky y  Jacobi han presidido esta mesa, 
pero la mayor parte de las veces el Dr. Blasi (de Roma). 
Su discurso inaugural versó sobre la Pediatría en Ita­
lia. Recordó las primeras observaciones de embriología 
hechas en el siglo xvi, y  las observaciones de da Carpi 
en aquella centuria sobre la heredo-sífilis de di Aguila 
y  de Vizo, que descubrieron su tratamiento específico; 
de Curzio, que estudió la malaria en los niños, y Monta- 
ni (1660), el tétanos neo-natorum; de Cortes!, que des­
cribió por vez primera el hidrocéfalo, y  Carnevale di 
Rapoli ( 1620), la difteria, y mencionó la obra de Bage- 
llardo (Venecia, 1481), ^gritudinibus Infantum, y  de 
Mercurialis, De Morbis Infantum, ahora muy raras.

A continuación inicióse una discusión sobre difteria 
con un escrito del Dr. Escherích (Gratz), cuyas conclu­
siones fueron : « Que en la patogenia de la difteria entran 
dos factores; la resistencia de los tejidos y  la virulencia 
de los bacilos; pero que las infecciones secundarias por 
organismos piogénicos determinan frecuentemente el 
carácter clínico del mal, por lo que se debe atender en 
la terapéutica, á la destrucción del microbio, á la dismi­
nución de su virulencia y á procurar la inmunidad in­
dividual.»

El Dr. Baginsky (Berlín) dió como demostrado que el 
proceso renal que acompaña es una nefritis glomerular 
con considerable descamación del epitelio y aparición 
de ciAíndros hialinos.

En cuanto á Terapéutica, se dieron notas contradic­
torias sobre las inyecciones de suero antidiftérico de 
Béhring; se habló con desconfianza del azul de metileno, 
y se encomió por la mayoría las aplicaciones locales de 
sublimado en spray al 1 por 10.000, y  la intubación de 
la laringe, que pone en mejores circunstancias al órga­
no aun para cuando hay. que seguirla de traqueotomia 
(Egidi).

Más curiosa fue la discusión sobre el raquitismo. 
Véase la clase. El Dr. Chanmier ( Tours), que fué hace 
meses comisionado por el Ministerio de Instrucción 
Pública de Francia para estudiar esta eiifermedad en 
Italia, dijo, que en su concepto, el raquitismo es una 
enfermedad específica producida por un microbio toda­
vía no descubierto, pero contagioso, endémico en las 
ciudades y á veces epidémico. El autor ha observado 
una enfermedad espontánea y epidémica entre los co­
chinillos, cuyas lesiones óseas son iguales á las observa­
das en los niños raquíticos. Los gérmenes de la enfer­
medad parecen de fácil existencia en los hogares du­
rante largo tiempo, y es probable que casos de aparente 
herencia se expliquen de este modo ( !!). •

El Dr. Jedé (Nápoles) dice que es producido el ra­
quitismo por la auto-intoxicación de toxinas elabora­
das en el aparato digestivo producidas por fermentos 
pútridos.

El Dr. D’Espuse (Ginebra) considera que las notables 
investigaciones de Escherích sobre la tetanía en los 
niños, han probado que la frecuente existencia de la

; I
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hiperescitabilidad. nerviosa en el espasmo de la glotis y 
en muchos otros estados, es producida por desórdenes 
digestivos en niños menores de un año. Encuentra para 
el caso, sinónimo de tetanía, hiperescitabilidad.

Las Memorias leídas sobre Mixoedema congénito, por 
Rehn; Hemoglóbinuria cíclica (Soltmann), y Valor cli- 
nico en la indicanuria (Cerua), fueron de menos discu­
sión, y un extracto de la última puede verse para los 
lectores españoles que les interese en los últimos Ana­
les de Hidrología.

Los trabajos enumerativos de casos clínicos fueron 
numerosos. De los de otra calidad, merece citarse el de 
Bauzen sobre la ictericia neo-natorum, de la cual, en 
forma más ó menos benigna, decía que están afectos 
el 57 por 100 de los niños. En su concepto, la ligadura 
rápida del cordón origina este afecto, .sirviendo de pre­
disposición algún estado de debilidad general. En tres 
categorías divide estas ictericias: 1.®', la debida á cam­
bios en la sangre venosa; 2.*, á destrucción anormal de 
los pigmentos biliares; 3.*̂ , á desarreglos hepáticos. 
Indica además numerosas subclases.

Y  también fuó importante el estudio de Titomanlio 
acerca de la etiología del hidrocéfalo, que él considera 
la mayor parte de las veces relacionado con la sífilis 
congénita. Acoge en apoyo de esta idea la antigua creen­
cia acerca de las virtudes del mercurio en esta enfer­
medad, por lo cual recomienda los calomelanos y el 
ioduro de sodio ó potasio.

En este Congreso ha nacido una idea que me apresuro 
á hacer pública: la de fundar una Asociación Interna­
cional Pediátrica, uno de cuyos objetos sería el mejorar 
el actual estado de la enseñanza de la especialidad. Aso­
ciación ó Liga á la inglesa, llámese como quiera, es 
bueno el pensamiento y debe propagarse.

El Dr. Duncan, de Toronto (Canadá), recomienda 
para la coqueluche el bromofornio. Los resultados son 
buenos, aunque en la experiencia del autor la duración 
de la enfermedad no fué acortada, pero disminuye el 
número y  la intensidad de los ataques y el vómito post 
paroxístico; la secreción mucosa se hace más fácil, y la 
nutrición general mejora.

Según Skinner, el salol es un poderoso recurso en la 
diarrea estival de los niños (en 2S casos sólo uno fatal). 
Para un niño de'un año pueden dársele 6 á 10 centigra­
mos cada cuatro ó seis horas, y  se administra en una cu­
charada de cocimiento de avena ó cebada, cuidando de. 
no seguir mucho tiempo el tratamiento por miedo á la 
intoxicación por el ácido carbólico en que se descompo­
ne el salol.

Fraser alaba mucho el azufre sublimado en la difte­
ria, y refiere un caso de gravedad así curado.

REVISTA DE HIDROLÜOIA, CLIMATOLOGIA E HIDROTERAPIA
C L Í N I C A  H I D R O L Ó G I C A

O B S E R V A C I O N E S  R E C O G I D A S  E N  E L  B A L N E A R I O  

D E  M E D I N A  D E L  C A M P O

Las aguas que, como las de Medina, están caraoteri- 
■zadas por ser fuertemente clorurado-sódicas, y que con­
tienen proporciones notables de ioduros y  bromuros, han 
sido consideradas por eminentes médicos como específi­
cas en ciertas dolencias, principalmente en la escrófula

y anemia. De esta última nos varaos á ocupar, presen- 
sentando varios casos tratados en dicho Establecimien­
to con éxito lisonjero.

Producida la anemia por la alteración de los elemen­
tos constitutivos de la sangre, se nos manifieí?ta bajo 
formas múltiples y distintas, ejerciendo su influencia 
sobre los órganos, trastornando sus funciones, si bien 
este trastorno se desenvuelve con más intensidad y  con 
más rapidez en aquellos que necesitan para llenar su mi­
sión sangre más rica.

La sangre de los anémicos está caracterizada por la 
decoloración, debida al predominio de los elementos 
blancos sobre los rojos; como consecuencia de este des­
equilibrio en la crasis sanguínea, la piel y mucosa ad­
quieren una palidez característica, palidez que, por la 
excesiva susceptibilidad de estos enfermos, desaparece 
momentáneamente bajo la influencia de cualquier exci­
tación nerviosa pasajera.

El tejido muscular adquiere una flacidez marcadísima, 
acompañada por la pérdida de su tonicidad, contribu­
yendo naturalmente á determinar la falta de fuerzas 
que durante el curso de la dolencia experimentan estos 
enfermos; se rinden al menor esfuerzo, así como les pro­
voca fatiga la más insignificante carrera. El sistema 
muscular de la vida orgánica sufre también las conse­
cuencias de esta alteración sanguínea que, determinan­
do la insuficiencia en la contracción de las fibras mus­
culares lisas, trastornan la función respiratoria, hacien­
do que ésta sea superficial y fatigosa; los movimientos 
rítmicos del corazón desordenados, así como su fuerza 
contráctil está exagerada; las contracciones del estó­
mago é intestinos se verifican con irregularidad.

En el sistema nervioso se reflejan los efectos de la 
sangre empobrecida, alterando sus funciones normales, 
que determinan neuralgias más ó menos extensas, cefa­
lalgias, desvanecimientos, vértigos, etc.; el sueño, ó des­
aparece por completo, lo que ocurre con mucha frecuen­
cia, ó es interrumpido por desvelos ó perturbado por 
pesadillas, que hacen que aquél sea intranquilo cuando 
existe.

En los niños anémicos á consecuencia de un creci­
miento rápido, se vuelven delicados, débiles de consti­
tución, que les expone á un sinnúmero de enfermedades, 
que acentúan su languidez, perjudicando el desarrollo 
normal de su cuerpo; en estos casos hemos conseguido 
una rápida modificación del estado general de dichos 
enfermitos con el uso de estas aguas en baños más 
ó menos condensados, según la susceptibilidad del in­
dividuo.

En las jóvenes anémicas, la menstruación os una de 
las funciopes que se trastorna más fácilmente, determi­
nando dlsmenorreas ó amenorreas, acompañadas casi 
siempre de alteraciones digestivas y del sistema nervio­
so, que provocan crisis dolorosas, presentando con fre­
cuencia signos que nos hacen sospechar lesiones de los 
órganos respiratorios

Expuestos á grandes rasgos los síntomas más esencia­
les que se observan en los anémicos, vamos á exponer 
algunos de los casos recogidos en la temporada oficial,' 
objeto principal de este articulo.

Tenemos en primer lugar varias enfermas de las que 
se sometieron á nuestros cuidados, que á la par que ané­
micas eran también cloróticas, dolencia distinta por 
completo de la anterior, á la que acompaña con frecuen­
cia, sin que por esto queramos significar que todos los 
anémicos tengan que ser olorócicos. Las diferencias ca-
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p í t a le s  q u e  la s  d i s t i n g u e n  s e  b a s a n  p r i n c i p a l m e n t e  e n  la  
l e s i ó n  a n a t o m o - p a t o l ó g i c a ,  q u e ,  c o m o  y a  h e m o s  d i c h o  
a n t e r i o r m e n t e ,  e n  l o s  a n é m i c o s  e s t á  c a r a c t e r i z a d a  p o r  
e l  d e s e q u i l i b r i o  d e  l o s  e l e m e n t o s  c o n s t i t u t i v o s  d e  l a  s a n ­
g r e ;  e n  e l  s e g u n d o  c a s o  l a  l e s i ó n  e x i s t e  e n  e l  m i s m o  g l ó ­
b u l o  r o j o  q u e  p i e r d e  s u  p e s o  e s p e c í f i c o ,  a s í  c o m o  s u  f u e r ­
z a  d e  a b s o r c i ó n  d e l  o x í g e n o ,  y  s u  p o d e r  p a r a  d e s p r e n ­
d e r s e  d e l  á c i d o  c a r b ó n i c o ; e n  u n a  p a l a b r a ,  d i c h o  g l ó b u l o  
n o  c o n s e r v a  e n  t o d a  s u  i n t e g r i d a d  l a s  c o n d i c i o n e s  d e  
o x i d a c i ó n  q u e  s e  r e q u ie r e n  p a r a  m a n t e n e r  e q u i l i b r a d a  
l a  f u n c i ó n  n u t r i t i v a ,  y  d e  a q u í  la  m a y o r  t r a s c e n d e n c i a  
e n  l o s  t r a s t o r n o s  p o r  e s t a  d o l e n c i a  p r o v o c a d o s .

Entre todas las cloroauémicas tratadas por estas 
aguas, citaremos especialmente una joven, en la que la 
cloroanemia era muy característica, y en la que se re­
flejaron más completamente los resultados obtenidos.

Presentaba esta joven, que tenía unos veinte años, la 
coloración de su piel bastante pálida, con algunos ede­
mas en las extremidades inferiores y  debilidad exage­
rada; una ligera hemiplegia la dificultaba la progresión; 
la marcha y el más ligero ejercicio, asi como la conver­
sación un poco continuada, la provocaba una fatiga bas­
tante pronunciada; la fuerza muscular se mantenía con 
relativa energía y  presentaba marcadas señales de de­
macración.

Se apreciaba soplo cardíaco y  vascular; nada anormal 
pudimos observar en el aparato respiratorio; la mens­
truación era irregular.

El apetito nulo; vómitos frecuentes; pereza intes­
tinal.

Fatiga ocular; desvanecimientos; zumbido de oídos. 
Se notaba una diferencia notable entre la calorificación 
y ritmo del pulso, que se elevaba de 96 á 112 pixlsaciones, 
conservando una temperatura que oscilaba entre 36®,6 
y 37; pulso pequeño, contraído.

Uno de los primeros efectos del tratamiento ha sido 
restablecer la relaciónque debe existir entre los fenóme­
nos de la calorificación con el movimiento del pulso, que 
disminuyó sus contracciones á la par que se hizo más 
amplio. Posteriormente se observó la desaparición suce­
siva de los síntomas que hemos mencionado, debido á 
la reparación progresiva de los elementos de la sangre.

El tratamiento balneoterápico se redujo á tomar 22 
baños de 10 á 25® Beaumé, con intervalos de descanso y 
de quince á treinta minutos de duración, y pequeñas 
cantidades tomadas en bebida.

No podemos considerar como curada definitivamente 
á esta enferma, y esperamos conseguirlo en la próxima 
temporada, puesto que las noticias que tenemos son 
bastante satisfactorias.

De o t r o s  c a s o s  d e  c l o r o a n e m i a ,  d e t e r m i n a d a  v i s i b l e ­
m e n t e  p o r  e s t a d o s  d i a t é s i c o s  y  p r i n c i p a l m e n t e  p o r  e l  
e s c r o f u l i s i n o ,  p o d r í a m o s  o c u p a r n o s ,  y  q u e  o m i t i m o s  p o r  
n o  c o n s i d e r a r  n e c e s a r i o  s u  r e l a t o ,  p u e s  d a d o  e l  c o r t o  
t i e m p o  q u e  e s t u v i e r o n  b a j o  n u e s t r a  d i r e c c i ó n ,  n o  n o s í u é  
d a b le  c o m p r o b a r  l o s  e f e c t o s  o b t e n i d o s ,  n i  c o n s i d e r a m o s  
p o s i b l e  e l  q u e  é s t o s  f u e r a n  m u y  m a r c a d o s ,  p u e s t o  q u e ,  
d a d o  l o  p r o f u n d o  d e  la  l e s i ó n  e n  e s t a  d o l e n c i a ,  s e  r e q u i e ­
r e , p a r a  q u e  p u e d a n  C o n s e g u ir  é s t o s ,  m a y o r  t i e m p o  d e l  
q u e  e m p l e a r o n  (1 ).

Anteriormente hemos citado una de las formas de 
anemia, debida al crecimiento rápido, haciendo notar á

{!)• A seis asciende el número de las cloroanémicas que, 
por los motivos expuestos, no citamos, y que sólo hicieron 
uso de las aguas por espacio de ocho ó nueve días.

la ligera los trastornos que determina en estos enfermos 
la pérdida de la hemoglobina; solamente un caso se nos 
presenta de esta forma en la última temporada, digno 
de nuestra atención, por los visibles resultados que con 
el uso de estas aguas obtuvimos.

Se trataba de un joven de unos quince años, pálido, 
delgado, que desde la edad de doce años había crecido 
rápidamente. Los huesos parecían bien conformados, 
carecía de tejido adiposo y  con escaso desarrollo muscu­
lar I el cuello era largo y delgado, y  estrecho el tórax.

Apreciaba palpitaciones y  cefalalgia fronto-occipital, 
bastante frecuente. Con 18 baños y cortas dosis tomadas 
al interior, disminuyeron notablemente estos fenóme­
nos, y  esperamos también, como en el caso anterior­
mente citado, una completa curación en sesiones suce 
si vas.

Expondremos, por último, la sigt^iente observación: 
trátase de una joven de veintitrés años, linfática, bien 
constituida, ninguna afección local, las funciones todas 
se efectúan con regularidad, bastante energía muscular, 
poca coloración en la piel y  mucosas. Esta enferma, en 
la que la anemia no había hecho casi estragos, obtuvo 
un éxito completo, puesto que con 18 baños á 8  grados 
Beaumé y de 25 á 30 minutos de duración se activaron 
las funciones, adquiriendo energía su organismo, colo­
reando su piel y  mucosas. En la actualidad continúa 
bien, y  si algo queda en que se pueda sospechar la 
influencia do la anemia, que consideramos como curada, 
es una ligera excitación nerviosa, propia de su tempe­
ramento y vida que por su posición social se ve obliga­
da á hacer.

En la anemia, que tan frecuentemente padecen las se­
ño-ras de la buena sociedad, á la que nuestra enferma 
pertenece, llenan estas aguas sus indicaciones, sin ne­
cesidad de adicionar aguas madres, ni sales, puesto que 
sus trastornos son pasajeros, y en muchas, como en el 
caso de que nos ocupamos, poco marcados.

Sin embargo, en algunas ocasiones estas enfermas 
presentan fenómenos al parecer alarmantes, acompa­
ñados de alteraciones en la menstruación, de trastornos 
nerviosos de cierta entidad y hasta de síntomas no muy 
favorables de los órganos respiratorios y  de la circula­
ción. En estos casos, la acción que se obtiene con el uso 
de estas aguas es muy manifiesta : activa la circulación, 
los órganos adquieren su energía normal, se recobra el 
apetito, mejorándose notablemente el estado general.

•Más tarde se restablecen las funciones menstruales á 
consecuencia de la energía que recobra el aparato ge­
nerador.

Ya en trabajos anteriores hemos manifestado, al estu­
diar las acciones de estas aguas, que sus efectos varían 
segúu la mayor ó menor cantidad de sales que tengan 
en disolución, obteniendo en el primer caso la acción 
deprimente, y  excitante en el segundo, y  que ejercen su 
acción sobre la crasis sanguínea, cuyo líquido nutriti­
vo enriquecen, aumentando el número de los glóbulos 
rojos por los medios ya conocidos; favoreciendo y acti­
vando la nutrición, excitan el sistema nervioso simpá­
tico, calman la excitabilidad cerebro-espinal y  consti­
tuyen una medicación poderosa contra las dolencias 
locales producidas y sostenidas por la anemia.

Teniendo en cuenta la importancia que para el estu­
dio de esta enfermedad tiene el examen directo de la 
sangre por cualquiera de los medios aplicables, así como 
el papel que en la actualidad se concede al mayor ó me­
nor número de glóbulos rojos que ésta contiene, é igual-

■í!-|
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mente su riqueza en hemoglobina y  oxi-hemoglobina, 
tenemos el firme propósito de practicar observaciones 
minuciosas, siempre que nos sea dable efectuarlas, exa» 
minando la sangre de los enfermos que concurran á este 
balneario antes y  después del uso de sus aguas, á fin de 
que el estudio detenido y  profundo que sobre esta dolen­
cia hagamos en lo sucesivo, tenga por base un hecho 
clínico de tanta trascendencia como el que tratamos 
de analizar.

J .  A l b i x a n d r b .

B IB L IO G R A F IA  M EDICA
L a  p u l m o n í a  y  s u  t r a t a m i e n t o , por D. Lupe Valcár- 

cel y Vargas, con un prólogo del Dr. D Manuel Pi- 
ñeiro Hsrba, catedrático por oposición de la Univer­
sidad de Santiago.
El Dr. Valeárcel y  Vargas, dos veces laureado por la 

Real Academia de Medicina de esta cortej y  premiado 
con medalla de oro por la de Medicina y  Cirugía de Bar­
celona, es ya conocido por otros trabajos médicos de im­
portancia.

El libro actual tiene el valor que le dan los hechos de 
observación, cuidadosa y  minuciosamente recogidos en 
su larga práctica y  numerosa clientela, y anotados, es­
tudiados y comparados, para deducir las consecuencias 
que su buen criterio le sugiere.

Ha sido médico de partido, y  como tal, conoce perfec­
tamente las deficiencias de la práctica rural y  la perni­
ciosa influencia del caciquismo y la ignorancia. Á pesar 
de todo, su voluntad se ha impuesto y  presenta observa­
ciones numerosas recogidas con esmero, estudiando las 
inflamaciones del pulmón en todas las edades de la 
vida, las formas endémica y epidémiba, la infecciosidad 
y predilección por el sexo fuerte, su asiento primitivo 
ó á veces su localización secundaria, los síntomas, la 
gravedad, la curación espontánea, las crisis, el peligro 
de la insuficiencia cardíaca, las consecuencias fatales 
de los defectos de diagnóstico, y por último, el trata­
miento, concluyendo con uiia exposición de casos prác­
ticos en que el autor apoya su clasificación y  su tera­
péutica.

La obra merece leerse por los médicos que deseen co­
nocer y tratar bien la pulmonía, y forma un volumen 
de 479 páginas. Precio 7,50 pesetas en la Península y 2 
pesos fuertes en Ultramar.

E l  NICOTINIS.MO ( I n t o x i c a c i ó n  c r ó n i c a  p o r  e l  t a ­
b a c o ) .  Estudio de Psicología patológica por el doctor 
Emilio Laurent, traducido y  anotado por D. Rafael 
Ulecia V Cardona.
Dice el Dr. E. Decroix en el prefacio de la obra:
«H oy día, los que se llaman civilizados han descendi­

do tanto, colocándose al nivel de los salvajes, en lo que 
se refiere al tabaco, que lo que más asombra es encontrar 
un hombre que no fume. Los caribes sabían por qué fu­
maban; ellos tenían poderosas razones patrióticas y  re­
ligiosas para aspirar el mal olor del dios Petun. Pero 
los franceses no saben por qué fuman Preguntad al 
chiquillo que por vez primera enciende un cigarro por 
qué quiere ser fumador; no podrá daros ninguna razón 
satisfactoria; ¡cómo ha de darla si no la tiene!» Y

(1) No se hará nota bibliográfica alguna sin que se re­
mita á esta Dirección dos ejemplares de cada obra.

después dice: «la  costumbre de fumar es sucia, cara y 
nociva.»

Creemos que el Dr. Ulecia ha prestado un gran servi­
cio al público médico español al traducir la obra del 
Dr. Laurent y hacer notar los perniciosos efectos del 
tabaco cuando se usa inmoderadamente. Claro es, que 
toda doctrina, cuando se lleva á un gradó exagerado de 
defensa, trae consigo afirmaciones que quizá en absolu­
to no sean exactas, pero siempre queda el fondo y  las 
verdades de más importancia.

La obra trata del tabaco y  la nicotina, historia del 
tabaquismo, causas del nicotinismo, el nicotinismo y 
las enfermedades, el tabaco y  la.s facultades psíquicas, 
el tabaco y la raza, el tabaco desde el punto de vista 
social y del tratamiento del nicotinismo.

Forma uu elegante volumen de 256 páginas encuader­
nado en piel. Precio, 4 pesetas.

De l a  t é c n i c a  d b  l a s  a u t o p s i a s  (con nplicación e.s 
pedal á la práctica forense), por Rodolfo Virchow, 
traducción de D, Rafael del Valle y Aldabalde.
La presente obrita del eminente Dr. Virchow, cuida­

dosamente traducida, es de suma utilidad práctica para 
todo aquel que quiera completar sus estudios clínicos 
con la abertura del cadáver, ó tenga que intervenir como 
perito en las necropsias médico-judiciales. En ella se 
hace la historia de la autopsia en Alemania, se diferen­
cia y estudia la clínica de la médico-legal, se traza un 
plan general de abertura de las distintas cavidades, 
dando reglas para el examen minucioso y detenido dé 
los órganos, con descripción de casos tipos de asfixia, 
traumatismo, etc., así como del reglamento prusiano 
para el examen médico-legal de los cadáveres, y  conclu­
ye con un apéndice del traductor en que expone el pro­
cedimiento de autopsias del Dr. Mata y la opinión del 
Dr. Letamendi respecto á la técnica de la autopsia en 
general y  en especial de la médico forense. Se adelantan 
en esta obra ideas que el Dr. Letamendi expone en su 
Curso de clínica general, estableciendo lo que llama 
autopsia clásica, creación esencialmente educativa que 
comprende virtualraente todos los casos posibles de au­
topsia y  de tal importancia, que precisamente por no 
prestarse á ser aplicada á ningún caso de la práctica, es 
la única que puede ser norma ó guía dentro de la cual se 
encuentran todos los casos posibles, avezando y  adies­
trando al alumno á esta clase de trabajos.

Forma un volumen de 234 páginas encuadernado en 
piel. Precio, 4 pesetas.

G. H.

SE C C IO N  P R O F E S IO N A L
UNA B U E N A  S O C IE D A D

La Sociedad Filantrópica de Profesores de Ciencias 
Médicas ha dirigido á los profesores correspondientes 
la adjunta circular, que recomendamos á nuestros lec­
tores con verdadero interés, ya qué á tan loables y  hu­
manitarios fines corresjionde:

Muy señor nuestro y distinguido comprofesor: Por 
acuerdo de la .Junta Directiva de la Sociedad, tenemos 
el honor de dirigirnos á usted á fin de darle á conocer 
esta institución, que fué creada en el año de 1»51 gara 
socorrer á las familias de los socios que fallecen, inme­
diatamente después de la muerte, con el importe déla
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modesta suma con que contribuye cada uno de los aso­
ciados, y con el laudable propósito de que puedan sufra­
garse los indispensables gastos de entierro y lutos; ha­
biendo demostrado la experiencia la necesidad de tal 
auxilio en no reducido número de casos

Las obligaciones de los socios consisten en el abono 
de 2 pesetas y  50 céntinJOs por ingreso, y de 3 pesetas 
por cada defunción; pudiendo pertenecer á la Sociedad 
los profesores de Medicina, Cirugía y Farmacia que no 
so hallen notoriamente enfermos, y  que ejerzan su pro­
fesión con el decoro debido.

Con tan limitado desembolso, la Sociedad ha venido 
llenando, en los cuarenta y tres años que cuenta de exis­
tencia, su caritativo objeto, socorriendo á veces grandes 
y urgentes necesidades, estrechando los lazos de unión 
y de compañerismo, y contribuyendo, en su modesta es­
fera, al decoro y dignidad de las profesiones médicas.

Si, inspirándose usted en sus reconocidos sentimien­
tos de caridad y de compañerismo, se decide á ingresar 
en la Sociedad, aportando á ella su respetable nombre 
y las modestas cantidades, que en no pocos casos se con­
vertirán en verdaderas limosnas, se servirá suscribir la 
nota marginal de la presente circular, que el dependien- • 
te de la Sociedad recogerá oportunamente.

Aprovechan esta ocasión para repetirse de usted con 
la consideración más distinguida atentos y  afectísimos 
compañeros, seguros servidores, q. b. s. m,, el presiden­
te, Manuel Iglesias y  Díaz — El secretario, Antonio 
Picarzo.

P R E N S A  M ED IC A
NACIONAL: I. Quiste hidatídico del brazo .— EX- 

TRANJEKA : II. Tratamiento de las heridas por la 
glicerina, — III. Sobre una lesión papilar de la len­
gua. — IV. Contra la sequedad de la boca en la dia­
betes.

En La Cvónica Médica de Valencia refiere el catedrá­
tico de su Facultad de Medicina, Dr. D, Pascual Gariu., 
el siguiente caso de quiste hidático del brazo:

Trátase de un enfermo de veintiséis años de edad, la­
brador, de temperamento sanguíneo y buena constitu­
ción. Nada hay en sus antecedentes ni en los de su fam i­
lia que tenga relación con el padecimiento que le obliga 
á venir á clínica; y respecto á éste, nos dice que hace 
próximamente dos meses notó alguna molestia en el 
brazo izquierdo cuando practicaba algún movimiento, 
especialmente si era algo exagerado. Esto le llamó la 
atenomn, y palpándose la parte dolorida, que era la 
posterior, encontró un aumento de volumen del tamaño 
de un huevo.de gallina y  de consistencia blanda. Se 
aplicó en el sitio afecto, por prescripción facultativa, 
una pomada y alguna embrocación con tintura de iodo, 
y por último, el profesor encargado de su asistencia le 
hizo una punción, que dió salida á una taza de un liqui­
do transparente y  de color amarillento, con lo que se 
aliviaron las molestias y disminuyó algo el aumento de 
volumen, si bien temporalmente, pues empezó de nuevo 
á crecer hasta alcanzar el tamaño que hoy tiene.

Reconocida la región afecta, se observa un aumento 
de volumen oblongo que ocupa la región póstero -externa 
del brazo izquierdo é invade los límites de la región del- 
toidea, midiendo unos 10 centímetros en su diámetro 
vertical y de G á 8 en el transversal. La piel tiene su 
coloración propia y no se adhiere á los tejidos subyacen­

tes. Los datos suministrados por la palpación y por la 
presión, estando los músculos del brazo relajados, son: 
calor normal, ausencia completa de movimientos naci­
dos en el interior ó transmitidos, pastosidad en toda la 
superficie afecta,'con sensación de fluctuación oscura 
en la parte central, inmovilidad casi absoluta del tumor 
á los movimientos comunicados de elevación y  de depre­
sión, y, aunque con diúculdad, puede moverse por las 
impulsiones de lateralidad. Si obligamos al enfermo á 
doblar el antebrazo sobre el.brazo, persisten los carac­
teres descritos; en cambio, si procuramos la extensión 
del mismo, oponiéndonos al movimiento, para que la 
acción muscular sea más enérgica, se ve que aumenta 
la consistencia del tumor, que sus límites no resultan 
tan manifiestos, y  que ya no es posible comunicarle mo­
vimientos en sentido lateral.

No existiendo en ios antecedentes recogidos ningún 
accidente traumático inmediato; no habiendo, por otra 
parte, fenómenos fiogisticos en la región afecta ni en 
sus inmediaciones, y no apreciándose lesión ósea alguna 
en la articulación escápulo-humeral, hay que convenir, 
aun haciendo caso omiso de la punción practicada por 
el médico que anteriormente asistió al enfermo, en que 
se trata de un tumor ó de una neoformación. Pero esto 
no basta; para deducir una terapéutica racional y  legí­
tima hay que precisar algo más, y ver si es posible de­
terminar el punto donde la afección radica y  la natura­
leza de la misma.

En los antecedentes suministrados por el enfermo y 
en los caracteres objetivos de la afección, hay datos de 
gran importancia que van á servirnos para hacer este 
diagnóstico.

La integridad completa de la {>iel, su fácil desliza­
miento sobre los planos profundos y  la falta de sensa­
ción alguna anormal cuando se ]a comprime entre los 
dedos, nos demuestran que la afección no tiene su asien­
to ni en el tegumento ni en el tejido célulo-adiposo Ade­
más, recordemos el cambio que se opera en el tumor, se­
gún esté relajado ó contraído el tríceps, que de blando, 
fluctuaute y algo movible en el primer caso, se convier­
te en duro ó inmóvil en el segundo, no obstante desli­
zarse la piel en todo tiempo, y vendremos en conoci­
miento de que el tumor tieue su asiento en las capas 
profundas, es decir, que es intraaponeurótico.

Ahora bien; admitido el asiento profundo del tumor, 
debemos ver en cuál de los tejidos contenidos en el estu 
che fibroso haya podido desarrollarse. Los caracteres 
por los que en clínica puede reconocerse un tumor que 
deba su origen á los nervios ó á los vasos de la región, 
faltan por completo. La localización externa de la neo- 
plasia, que no corresponde al trayecto de los nervios cu­
bital y radial ni al de la humeral profunda; el dolor 
que, de existir en el enfermo, baria sospechar la parti­
cipación de los cordones nerviosos mencionados, y el 
resultado qué dió la punción que se le practicó al enfer­
mo, nos ponen en el caso de rechazar la posibilidad del 
desarrollo de la neoplasia en los órganos de referencia. 
Pero si esto decimos respecto á vasos y  nervios, quizás 
no podamos ser tan absolutos en cuanto al esqueleto sin 
analizar deteuidamente los síntomas.

Los caracteres del líquido que se obtuvo con la pun­
ción de poco pueden servirnos, pues ya se sabe que á ex­
pensas de los huesos pueden desarrollarse tumores de 
contenido líquido; pero en este caso, aunque la fluctua­
ción resulte evidente, siempre en algún punto de la neo- 
formación puede encontrarse por la presión esa crepi-
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tación m i géneris, análoga á la que se obtiene cotnpii- 
iniendo uu pedazo de pergamino, y  que es debida á la 
presión ejercida sobre la delgadísima lámina de tejido 

-huesoso que el tumor en su crecimiento lleva hacia la 
superficie. Y  si esto na fuera bastante, la palpación 
practicada alrededor del hueso y  al nivel del punto 
afecto, la que no es difícil por ser el húmero órgano- 

. que se presta bastante bien á este reconocimiento, disi­
paría todas las dudas; y en efecto, esta investigación 
se ha visto que no da signo alguno positivo.

Hecha la exclusión de los órganos referidos como si­
tio probable del desarrollo de la neoplasia, veamos si 
es más verosímil la hipótesis de la generación del tumor 
en las masas musculares. Dice el enfermo que lo prime­
ro que le llamó la atención fué la sensación molesta que 
experimentaba al practicar algún movimiento con el 
brazo, nada de dolores agudos, sólo fatiga muscular 
inusitada; por nuestra parte, por el reconocimiento 
hecho, encontramos: existencia de un tumor que, por lo 
dicho anteriormente, debe ser intraaponeurótico, tu­
mor que, blando y  pastoso en la periferia y fluctuante 
en el centro, estando el músculo triceps en relajación, se 
endurece desde el momento en que dicho músculo entra 
en contracción, hasta el punto que, siendo ésta enérgi­
ca, á no ser por la deformidad de la región no sería po­
sible distinguir por la consistencia lo que era neoplas­
ma y lo que era tejido muscular. Luego el tumor, ó se 
ha desarrollado en el espesor del músculo, ó está recu­
bierto por él y determinando en su vitalidad las altera­
ciones propias de estos casos. Nos inclinamos á creer lo 
primero, pues claramente se deduce de los antecedentes, 
que cuando el enfermo notó la existencia del tumor, ha­
cia algiin tiempo que los movimientos del brazo eran 
difíciles y  acompañados de amiostenia, fenómenos que 
no hubieran sido tan precoces á no ser el tumor intra­
muscular, pues la disminución en la potencia contráctil 
se hubiera-engendrado lenta y paulatinamente, como 
lento hubiera sido el adelgazamiento de las fibras del 
tríceps por la compresión excéntrica ejercida por el neo­
plasma. Pero hay más: la excursión del aumento de 
volumen en los movimientos de vaivén que en sentido 
vertical se le imprimen es muy limitada, como si exis­
tieran adherencias que lo inmovilizaran, lo cual se re­
laciona bien con la limitada excursión de cualquier 
músculo á quien se le comunican movimientos en senti­
do. de su longitud; en cambio, el deslizamiento*lateral es 
mayor, como mayor es la excursión de un músculo en 
las presiones alternativas perpendiculares á la dirección 
de sus fibras. Mas sí obligamos al enfermo á contraer 
con fuerza el triceps, se verá como esta movilidad des­
aparece y  el tumor se presenta formando cuerpo con él 
y siguiéndole en su contracción. Por estas considera­
ciones nos inclinamos á creer que el tumor se ha des­
arrollado en el espesor del músculo, que es francamente 
intramuscular.

Del estudio que acabamos de hacer, se viene en cono­
cimiento de que el neoplasma tiene su asiento en el 
músculo triceps braquial. Mas por mucha que sea la im­
portancia de esta parte del diagnóstico, no cede en nada 
al conocimiento de su naturaleza, parte erizada casi 
siempre de dificultades, á veces insuperables. Al diag­
nóstico topográfico puede llegarse mediante un análisis 
minucioso de los elementos constitutivos de la región y 
de las funciones encomendadas á cada uno de los órga­
nos que integran la misma. Así, se ha visto como los 
trastornos sobrevenidos en la función del triceps nos

han servido para asegurar la localización del tumor, 
pues si bien es cierto que los músculos pueden alterarse 
en su funcionalismo por compre.sión cuando la neopía- 
sia no se desarrolla en su espesor, no lo es menos que 
en estos casos puede reconocerse la independencia del 
músculo, y las alteraciones nunca son tan importantes 
como las que se observan en el*enfermo que tenemos á 
la vista.

Por lo que al caso clínico presente se refiere, hay uu 
dato en los antecedentes que ha de aclarar bastante las 
dudas que pudieran surgir. Nos referimos á la punción 
que se le practicó al enfermo. La salida de un líquido 
con los caracteres expuestos, aleja toda suposición de 
tumor sólido que, por su blandura (mixoma, lipoma ó 
sarcoma globdoelular), pudiera confundirse con la enfer­
medad de este sujeto. Además, esta clase de neoplasmas 
son muy raros, y  mucho más con el carácter de primiti­
vos, pues sólo Volkmann asegura haber extirpado un 
sarcoma primitivo, y  la mayor parte de los casos de 
sarcomas de los mvisculos que en la ciencia se registran 
eran secundarios. Hay que hacer el análisis entre los 
tumores líquidos. Si nos fijamos en los caracteres que 
del líquido da el enfermo, debe ser indudablemente un 
quiste lo que se ha desarrollado en el espesor del múscu­
lo. Y  siendo así, ¿se trata de un quiste simple seroso, ó 
de un quiste hidatídico? Los quistes serosos son tan 
poco frecuentes en el tejido muscular, que algunos au­
tores no vacilan en negar su existencia; en cambio, los 
quistes hidáticos, sin ser comunes, ya son más frecuen­
tes, pues Hénocque ha podido reunir 23 casos de ellos 
desarrollados en los músculos voluntarios. Por lo de­
más, ¿corresponden los caracteres del tumor y los sínto­
mas de la generalidad á la sintomatología de los tumores 
de hidátides para decidirnos por esta afección? Desgra­
ciadamente no. Ni en el tumor existe el extremecimiento 
hidático que permitió á Dupuytren y Nélaton hacer el 
diagnóstico en casos análogos, ni el enfermo ha sufrido 
erupción alguna de urticaria que, desde el punto de 
vista que estudiamos el caso, pudiera servirnos de algo, 
ni por más que hemos insistido y  hemos variado la forma 
del interrogatorio ha podido decirnos el enfermo si el 
líquido de la punción dejó por reposo algún residuo 
granujiento, análogo á los granos de sémola, ni podemos 
someter liquido quístico al examen microscópico, por si 
él evidenciaba la existencia de algunos ganchos de los 
hidátides.

Por estas razones, sin tener un criterio cerrado res­
pecto á este caso, nos inclinamos á creer que se trata de 
uu quiste hidático desarrollado en el espesor del triceps 
braquial. ^

Al día siguiente se practicó la operación, haciendo 
una incisión de unos 8 centímetros en la dirección del 
eje mayor del tumor, seccionando con ella la piel y  el 
tejido celular. Seccionada á su vez la aponeurosis, apa­
reció el tumor recubierto por una porción de fibras 
musculares, las que intentamos separar con la sonda 
acanalada; no obstante el cuidado con que procedimos 
á esta separación, era tal la tenuidad de la bolsa quís- 
tica, que se rompió, dando salida á una corta cantidad 
de líquido de color amarillento; agrandamos la abertura 
accidental hasta darle las dimensiones de la incisión de 
la piel y  vaciamos por completo el contenido de la bolsa, 
que estaba formado por una porción de cuerpos esféri­
cos, blandos y de color blanco sucio. Entonces pudo 
verse el asiento del tumor; se había desarrollado éste 
en el espesor del músculo tiiceps, en alguno de los ta-
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biq.ues celulosos interfibrilai-es del borde externo, dis­
tendiendo las fibras que le forpiaban, en su mitad interna 
y  parte posterior, una red, y descansando su mitad ex­
terna sobre el tabique aponeurótico intermuscular ex­
terno. Procedimos al legrado de la cavidad con la cu­
charilla y nos dimos cuenta de la existencia de otro 
pequeño quiste en el fondo de la cavidad, el cual incin- 
dimos, sacando de él unas cuantas vesículas del mismo 
color que las del quiste mayor, pero de menor tamaño. 
Legramos perfectamente la cavidad, que por lo muy 
anfractuosa que resultó rellenamos con gasa iodofór- 
mica. Levantamos el apósito á las cuarenta y  ocho 
horas, encontrando la herida completamente aséptica y 
de color sonrosado, excepto en la parte más profunda, 
donde había una p^aca blanquecina de 1 centímetro de 
diámetro, por lo que volvim os á rellenar la cavidad de 
gasa iodofórm ica, que separamos á los dos días, al cabo 
de los cuales, habiendo granulado toda la superficie, 
hicimos una sutura enclavijada, por creer que de esta 
manera podían ser profundos todos los puntos y  más 
intimo el contacto de las paredes ouísticas que, como se 
ha dicho, eran irregulares y anfractuosas. Colocamos 
un tubo de desagüe de mediano calibre en la parte in­
ferior, que sustituimos á los cinco días por otro más 
delgado. Los puntos se quitaron á los ocho, siendo dado 
de alta el enfermo completamente curado.

I I

El Sr. Fédoroff recomienda, como tópico de las heri­
das, la gasa hidróflla impregnada de glicerina. Este 
señor trata así, no sólo los abscesos que desagita con una 
mecha de gasa glicerinada, sino todas las heridas ope­
ratorias, y  cita casos de quemaduras en los cuales per­
manecieron aplicadas cinco y  ocho días compresas empa­
padas en glicerina con el mejor efecto. En algunos casos 
ha obtenido el autor reuniones por primera intención 
después de lavar la herida con glicerina.

Estos ensayos son muy interesantes á causa de las 
intoxicaciones por el sublimado, iodoformo, etc.

I I I
El Dr. Gazzola describe una afección dolorosa de la 

lengua relacionada con una alteración particular de las 
papilas, de cuya enfermedad ha visto varios casos en las 
clínicas de los Sres. Duplaix y  Coupard. f le  aquí su sin- 
tomatología habitual.

El dolor es casi el único síntoma. En casi todos los 
casos los enfermos se quejan de un solo punto doloroso, 
y este punto ocupa siempre la misma reg ión : la parte 
anterior d éla  lengua, y  sobre todo, la punta y los bor­
des; la cara dorsal es casi siempre indolora.

Este dolor difiere en intensidad según los enfermos; 
unos se quejan de dolores atroces, que recuerdan los do­
lores neurálgicos, dolores continuos con raros instantes 
de remisión; otros tienen la sensación de escozor, de 
quemadura con paroxismo en el momento de las com i­
das, y sobre todo cuando los alimentos tienen especies 
ó cuando es exagerado su estado térmico.

Por lo demás, las crisis dolorosas son muy variables; 
ora son muy raras, dos ó tres al día, permitiendo por 
tanto á los enfermos un reposo más ó menos largo; ora, 
por el contrario, son muy frecuentes, pero de pequeña 
intensidad. Estas últimas son más insoportables, pues 
el enfermo no tiene reposo alguno; créese afecto de cán­
cer y  se torna hipocondríaco.

Pudiera á primera vista creerse que se trata de dolo­

res puramente neurálgicos del mismo orden que los des­
critos con diversos nombres. Y, en efecto, mirada á sim­
ple vista la región dolorosa, no presenta modificación 
alguna; no hay rubicundez, tumefacción ni ulceración. 
Parece que el enfermo sufre de una ulceración im agina-' 
ría y  vése tentado el médico á buscar la causa de este 
dolor en el dominio del histerismo; pero si se mira á la 
lente la región afecta y  se despliega la mucosa lingual 
en la punta de la lengua y en los bordes, se ve claramen­
te en el intervalo de los pliegues puntitos rojos, deprimi­
dos como si se hubiese quitado una parte de la mucosa 
con el sacabocados Un toque ligero en este punto con 
un Estilete romo provoca un vivo dolor.

Es bien evidente que estos puntos rojos son el asiento 
verdadero del dolor r su reunión en mayor ó menor nil- 
mero hace más ó menos intenso el sufrimiento, y  además 
sólo existen en los puntos dolorosos. Parece que las pa­
pilas filiformes son las únicas lesionadas.

El conocimiento de esta lesión ha permitido tratar 
eficazmente la enfermedad: basta destruir los tejidos al 
nivel de los puntos rojos. El Sr. Coupard cauteriza todos 
estos puntos con la punta fina del galvano-cauterio. 
Después de anestesiar ligeramente con la solución de co­
caína la parte sobre que se va á operar, se aplica la
punta de platino sobre los puntos dolorosos cuidando de 
no cauterizar más que una parte de estos puntos. La 
operación se completa en una ó varias sesiones suce­
sivas.

De esta suerte se evita la reacción inflamatoria que se 
observa siempre después de las cauterizaciones y  que 
sería desastrosa en la lengua.

Los enfermos tratados así ven desaparecer sus dolores 
y aseguran su curación.

IV
Sabido es que los diabéticos se quejan con frecuencia 

de una sequedad de boca que les es insoportable, y  para 
atenuarla emplean diversos medios: líquidos variados, 
frutas, esencias de menta especialmente, todo sin gran 
éxito. La pilocarpina logra á veces hacer desaparecer 
esta sensación tan penosa. A l efecto, se puede prescribir 
las siguientes pildoras:

Nitrato de pilocarpina. . . .  1 miligramo.
Glicerina y gom a................... c. s.

Para una piidorita que se dejará fundir en la beca. 
En las veinticuatro horas no deben tomarse más de 5 á 7 
de estas píldoras.

Se puede emplear también la siguiente solución:
Agua destilada....................... 8,00 gramos.
Alcohol de 40*'.........................  3,00 —
Nitrato de pilocarpina. . . . 0,05 —

Humedézcase la lengua con 5 ó 0 gotas de esta mezcla 
pura ó diluida en 1 ó 2 centímetros cúbicos de agua. 
Esta aplicación se puede repetir 4 ó 5 veces al día.

D k . R a m ó n  S k r r b t .
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Reina Regente del Reino, se ha dignado disponer se de­
claren sucias las procedencias de dicha provincia, sea 
cual fuere la fecha de salida.

De real orden lo digo á V. S. para su conocimiento y 
el de las dependencias de Sanidad marítima del territo­
rio de su mando. Dios guarde á V. S. muchos años. Ma­
drid, 5 de Mayo de 1894 — A g u i l e r a . — Señores goberna­
dores de las provincias mai-ítimas y  comandantes gene­
rales de Ceuta y Melilla.

S U B S E C R E T A R Í A

M e m o r ia  a c e r c a  d e  la  e p id e m ia  q u e  a c tu a lm e n te  r e ^ a  
en  L is b o a ,  e s c r i ta  y  r e m i t id a  a l E x c m o .  S r . M in is tr o  
d e  la  G o b e r n a c ió n  p o r  e l  d e le g a d o  D r .  D .  F e d e r i c o  
M o n ta ld o ,  m é d ic o  d e  la  A r m a d a  é  i n s p e c t o r  p r o v i n c i a l  
d e  S a n id a d  d e  M a d r id .

Excmo. Sr,: Recibidas las últimas instrucciones, tan 
minuciosas como discretas, con que V . E. se sirvió hon­
rarme en la noche del día 20 próximo pasado, y previa 
la venia del señor subsecretario de ese Ministerio, jefe 
de la Sección de Sanidad d A  Reino, á la mañana del si­
guiente, aprovechando el primer tren , salí para esta 
capital donde llegué el 22, domingo, á las siete de la 
mañana.

Antes de las ocho hallábame en casa de nuestro cón­
sul general en Portugal, Sr. D. Juan de Castro, en cuya 
compañía, y  después de saludar á iiuestro ministro en 
ésta, tanto para cumplir este deber de cortesía, como 
para presentarle la carta que para él rae había entre­
gado el señor ministro de Estado, pasé al Hospital de 
San José, en uno de cuyos jardines más retirados se ha­
bía instalado pocos días antes, aislada de todo contacto 
y  con personal adscrito á su servicio exclusivo, la enfer­
mería especial para epidémicos, á cargo del Dr. Cáma­
ra Pestaña, director del Instituto Bacteriológico del 
Estado, é ilustrado clínico, que me dispensó una cariño­
sa acogida.

Desde aquel m omento, puede decirse, sin incurrir 
en exageración extraordinaria, que he vivido consa­
grado al estudio de la epidemia reinante, no sólo por 
el deseo natural de cumplir lo mejor que fuera dable la 
honrosa misión que V. E. me confiara, sino animado 
también por el interés especialisimo que en mi condi­
ción de médico había de despertar, y  despertó, en efec­
to, la extraña manifestación epidémica que estaba pre­
senciando.

En telegramas y cartas que inauguré aquel mismo 
día y he continuado en todos los siguientes, procuré te­
ner á V. E. al tanto de lo que aquí ocurría é iba suce­
diendo en orden á la enfermedad reinante; en esta Me­
moria, que redacto lejos de mi modesta biblioteca y sin 
más datos ni documentos á la vista que los recogidos 
por mí mismo aquí, he de procurar dar una idea, todo 
lo exacta y  completa que en estas condiciones me sea 
posible, de cóm o empezó la epidemia, de su naturaleza, 
de su estado actual y desarrollo y de su curso y  termi­
nación probables.

I
Ya en los últimos meses del pasado año ocurrieron en 

Lisboa algunos casos de la epidemia que hoy la invade; 
pero fueron tan rai-os, su curso y desenlace era tan rá­
pido y  benigno respectivamente; la estación, por otra 
parte, era tan favorable á la existencia de desarreglos 
gastro-intestinales comunes, producidos por el frío, y 
tan contraria al desarrollo de toda clase de epidemias.

que los casos aquellos pasaron cuasi inadvertidos; se los 
incluyó por los médicos en los diversos capítulos que 
presentan aquellos desarreglos, y  asi continuarían tal 
vez si ahora recientemente no hubiera recordado un 
práctico distinguidísimo de ésta, el Dr. Sousa Martins, 
cuyas seriedad y sapiencia son indudables, que él mis­
mo fué c a s o  á primeros de D iciem bre; que le sorpren­
dió algo insólito en su padecimiento; que preguntó á 
varios compañeros si habían observado en sus cliente­
las casos parecidos, y que las respuestas de todos fueron 
negativas. Así debieron continuar las cosas, quizás con 
algún aumento en el número de invasiones, no refleja 
do, sin embargo, en estadística alguna, hasta que en el 
pasado mes de A bril fueron tantos los atacados, y  con 
una simultaneidad tan evidente, que.la opinión médica 
primero, la pública muy pronto y  las autoridades en" 
seguida, hubieron de preocuparse vivamente, si no por 
la intensidad, por la extensión de la dolencia, que atacó 
en pocos días á muchos centenares de individuos en la 
ciudad y  localidades próximas.

Atribuyóse enseguida esta extensión al uso de las 
aguas potables que surten la ciudad, de algunas de 
ellas sobre todo, en las cuales está demostrada la exis­
tencia constante del b a c i l lu s  c o l i  c o m m u n is  y de otros 
patógenos; esto podría, en cierto modo, explicar la difu­
sión rapidísima de la enfermedad: pero no aclaraba 
nada respecto al carácter contagioso ó de poderse trans­
mitir por personas y  efectos que revestía, y que muy 
pronto quedó demostrado científicamente, así como lo 
quedó del mismo modo su identidad en todos los casos y 
su o r ig e n  e s p e c í f i c o  por consiguiente. Además, es sabi­
do que entre las alcantarillas y  las canalizaciones del 
agua potable de esta capital existen filtraciones nume­
rosísimas que debieron convertirse en verdaderas comu­
nicaciones á consecuencia de las lluvias torrenciales 
que cayeron durante todo el mes de Abril.

Atribuyóse, pues, á la aguas potables la causa y  rápi­
da extensión de la enfermedad, que recibió diferentes 
nombres: d ia r r e a s  b e n ig n a s , c ó l e r a  n o s tr a s ,  d o le n c ia  r e i ­
n a n te  y otras, hasta que fué generalmente adoptado el 
de c o le r in a , que siguió hasta que la clínica y el m icros­
copio juntamente le impusieron hace pocos días el de c ó ­
l e r a  m o r b o  a t e n u a d o  ó b e n ig n o  que hoy lleva, y  que ¡oja­
lá pueda conservar hasta que la enfermedad se extinga!

Pero, ¿cóm o llegó á las alcantarillas y  de éstas pasó 
al agua potable el m icrobio causante de la enfermedad 
específica? Que el bacilo c o l i  c o m ú n , ni el mismo de 
E b e r th , que viven habitualmente en estas aguas, pue­
den causar el mal que se lamenta,, aunque pueden ser, 
y son, origen de otros. ¿H abía alguno nuevo? ¿Cuáles 
éste?

Refiere el Dr. .1. A. Quartins, que ha ejercido la Me­
dicina durante largo tiempo en San Vicente de Cabo 
Verde^ que á fines del verano último ocurrió algo allí 
muy parecido á lo que aquí está ocurriendo á la sazón 
presente; durante más de un mes halláronse aquellos 
médicos en presencia de una epidemia benigna de dia­
rrea, hasta que estalló el primer caso funesto de la 
grave epidemia de c ó l e r a  m o r b o  a s iá t ic o  que reinó en 
la isla.

Entonces, aquí en Lisboa, no se tomó precaución sa­
nitaria alguna con las procedencias de la isla, á pesar 
de ser tan directas y frecuentes las comunicaciones; yo 
mismo he visitado la Dirección de Sanidad de este puer­
to, y allí, con la aquiescencia amabilísima de su digno 
jefe, he examinado los libros de entradas, llevados ad- ei
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m i r a b l e m e n t e ,  c o m o  t o d o  e l  s e r v i c i o  q u e  a l l í  s e  h a c e ,  c o ­
r r e s p o n d i e n t e s  á  l o s  m e s e s  d e  N o v i e m b r e  y  D i c i e m b r e  
ú l t i m o s ; t o d o s  l o s  b u q u e s  d e  a q u e l l a  p r o c e d e n c i a  f u e r o n  
a d m i t i d o s ,  d e  o r d e n  s u p e r i o r ,  á  l i b r e  p l á t i c a ,  i n c l u s o  e l  
s o s p e c h o s o  v a p o r  S a n  T o m é . , . ’

¿Puede esto servir de contestación á las dos últimas 
preguntas que form ulo? En mi humilde opinión, robus­
tecida, por fortuna, con otras más valiosas de ilustrados 
colegas lusitanos, las contesta y  satisface cumplida­
mente.

I I

La ilación que deseo imprimir á este relato, escrito á 
vuela pluma, llévame ahora á estudiar la enfermedad 
en el enfermo, conocida ya la índole específica y  conta­
giosa que aquélla reviste, demostrada por numerosos 
casos que no reproduzco aquí, entre otras razones, por­
que se hallan consignados é impresos en publicaciones 
profesionales que obran ya en poder de V. E., remitidas 
oportunamente (R e v i s ta  d e  M e d ic in a  y  C ir u g ía , Lisboa, 
25 de Abril de 1894; R e la t o r i o  a p r e s e n t a d o  p e l a  c o m m is -  
s a o  n o m e a d a  p e l a  S o c ie d a d  d e  S c i e n e ia s  M é d ic a s  é  a p r o ­
b a d o , i d . i d . i d . ) .

He visto un número considerable de enfermos, y  po­
dido observar los suficientes, en casas particulares y  en 
hospitales, desde los primeros síntomas del padecimien­
to hasta su curación ; pues las seis ú ocho defunciones 
que en total se registran ocurrieron antes de mi llegada 
á ésta, aunque se publicaron después, y puedo decir que 
el cuadro sintomático que presentan en general los en­
fermos estos es igual al que ofrecen, y tantas veces he 
presenciado, los coléricos gangéticos declarados.

El individuo experimenta súbitamente un malestar 
grandísimo, con vértigos y flojedad en las piernas, que 
le obligan á buscar un punto de apoyo; dolor de cabeza 
pronto, en la frente sobre todo: molestia, más que dolor 
en el vientre; vómitos y diarrea abundantes y  muy cla­
ros, riciform es, con gran postración; sequedad de la 
boca y  fauces con mucha sed; hundimiento de los ojos; 
extinción de la voz; cambio de color, que llega á la cia­
nosis algunas veces; calambres dolorósísimos y  contrac • 
turas en paniorrÜlas y  muslos; aumento de la tempera­
tura perifísica y descenso pronto de ella y  de la central, 
que baja á 86®,.5, 36® y más en ocasiones. Todo esto 
en muy pocas horas; cochei^ps que han tenido que 
dejar el pescante enmedio de una carrera ; empleados 
que han sido conducidos á su casa desde la oficina; 
criados particulares que se han visto obligados á in­
terrumpir el servicio de una comida, y ‘mil casos aná­
logos.

El enfermo se acuesta, y  unas veces espontáneamep- 
te, otras, las más, á beneficio de un tratamiento senci­
llísimo i a b rigo , bebidas calientes, limonadas láctica, 
clorhídrica ó sulfúrica, bismuto en varias formas y  poco 
m ás), experimenta una reacción suave y  pausada; van 
desapareciendo paulatinamente los síntomas expuestos, 
siendo los últimos en verificarlo los dolores, los vómitos 
y la diarrea, aunque éstos se modifican en cantidad que 
disminuye, y  en coloración, que se oscurece, hasta que 
sobreviene la curación completa en tres ó cuatro días, 
cinco ó seis lo más, y el individuo puede entregarse nue­
vamente á sus ocupaciones habituales, sin más vestigios 
de lo pasaio que una debilidad poco marcada de fácil y 
completa reposición.

De manera, que por este lado, en su aspecto clínico, la 
enfermedad reinante es pura y sencillamente un cólera

abreviado; si se quiere una prueba más, nos la suminis­
tra el caso ocurrido en casa del Dr. Rodríguez dos 
Santos: cae fuertemente atacado por la epidemia un 
mozo de cuadra suyo que come y bebe fuera de la casa, 
donde todos, familia y  familiares, beben agua purifica­
da; á los pocos días cae asimismo enferma una criada; 
sorprende el suceso, se aisla á la doliente, se hacen ave­
riguaciones, y  se comprueba que ella habíase el día an­
tes ocupado en coser una sábana procedente de la cama 
del mozo de cuadra é inoculada por él en sus primeras 
deyecciones...

(S e  c o n c lu i r á . )

C U E R P O  D E  S A N ID A D  M IL ITA R

DESTníOS, ASCENSOS, KTC.

Real orden de 1.® de Mayo concediendo el regreso á la 
Península á los médicos comprendidos en una relación 
que empieza con D. Agustín Muniozguren Casanova y 
termina con D. José Gómez Coello, quedando á su llega­
da en situación de reemplazo.

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

S E C R E T A R Í A  O B N E R A L

Anuncios de Ingreso.
D. Antonio Bañón y  Bañón, residente en Jumilla 

( M urcia), solicita su ingreso en este Montepío.
L o que se publica para conocimiento de la Sociedad y 

á los efectos del Reglamento.
Madrid, 20 de Abril de 1894. ~  El secretario gene­

ral, F r a n c i s c o  M a r ín  y  S a n c h o . ]

D. Nazario Ciordia y  Sola, profesor de Medicina, re­
sidente en Astrain (N avarra), ha solicitado su ingreso 
en este Montepío.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y 
á los efectos del Reglamento.

Madrid, 27 de Abril de 1894. — El secretario general, 
F r a n c i s o  M a r ín  y  S a n c h o . 2

D. Ramón Sánchez Domínguez, profesor de Medicina, 
residente en Valle de Erro (N avarra), ha solicitado su 
ingreso en este Montepío,

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y 
á los efectos del Reglamento.

Madrid, 1.® de Mayo de 1894. — El secretario general, 
F r a n c i s c o  M a r ín  y  S a n ch o . 2

SOCIEDADES CIENTIFICAS
R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

ACTAS D E  SESIONES L IT E R A R IA S

Sesión del 24  de Febrero de 1894.
Leída y  declarada conforme el acta de la anterior, se 

dió cuenta de las obras recibidas.
El S r . S a n  M a r t in  (D . A lejandro) presentó un niño 

m ic r o c é fa l o ,  de nueve años de edad, que fué examinado 
por los señores académicos.

Después manifestó, que hace dos años empezó la ob-

I t!
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servaciÓD del niño, el cual, como ha podido verse, es de 
mirada oblicua, torva; facciones vultuosas; comple­
xión indefinible; inteligencia poco cultivada; temple 
moral no fisiológico, que se revela por gran acometivi­
dad, habiendo querido estrangular á algunos niños pe­
queños ; debilidad visual difícil de medir, porque no se 
presta el interesado al examen oftalmoscópico, y  gran 
afición á la música, sobre todo al piano, que le produce 
sollozos convulsivos al tocar ciertas piezas como la jota 
de L a  B r u ja .

Tomadas las correspondientes medidas antropométri­
cas por el Sr. Olóriz, y estudiado detenidamente el casOj 
se propuso el Sr. San M artín practicar la cra 7 iiec to m ía , 
valiéndose del p o l i t r i i o m o ,  que consideró preferible á las 
coronas de trépano.

Recordó que el fundamento de la operación, estableci­
do por Virchow, consiste en suponer que el encéfalo se 
halla reprimido en los m i c r o c é f a i o s  por una osificación 
anticipada de los huesos del cráneo, influyendo en la par­
te moral de modo análogo al calzado apretado; que las 
opiniones de los cirujanos se hallan divididas en este 
punto, pues en tanto que M. Lannelongue, de París, ase­
gura que su primer operado se había cambiado en un 
niño tranqu ilo , los especialistas alemanes se oponen 
unánimemente á la operación, excepto en los casos de 
epilepsia, dudando de la opinión de Virchow, así como de 
la osificación anticipada, y  creyendo en la coexistencia 
de una esclerosis cerebral y  meníngea.

Añadió el Sr. San Martín, que el lado derecho del niño 
está menos desarrollado y  fuerte, lo que le hace suponer 
si existirá alguna lesión del hemisferio cerebral izquier­
do ; y  que la madre pide con empeño la operación, tanto 
por el presente como por el porvenir.

Respecto á la técnica operatoria, empezaría por una 
incisión bibregm ática, como la de las autopsias; haría 
la sección del hueso con el p o l i t r i i o m o ,  y  protegería la 
pérdida de sustancia con el mismo hueso seccionado, en 
lugar de la chapa que otros emplean, esperando la for­
mación de un callo fibroso.

Terminó discurriendo sobre el mecanismo de la cura­
ción, que podría ser análogo al de la i r e d e c to m ía  en el 
g la u c o m a , ó á la laparotomía exploradora que se con­
vierte en curativa, admitiendo algo más que la disminu­
ción de presión después del acto operatorio, y esperando 
un alivio más ó menos graduado.

El S r . P u l id o , después de declarar que no se opondría 
nunca á ningún progreso quirúrgico, llamó la atención 
sobre los trabajos de M. Bourneville acerca de este asun­
to, que deben tenerse muy en cuenta, y  cree están con- 
formes con las opiniones de los profesores alemanes.

El S r . S a n  M a r t in  Alejandro) dió gracias al señor 
Pulido por la oportunidad de su recuerdo, añadiendo que 
M. Bourneville niega el éxito del único caso de Lanne- 
longue, y que esta operación halaga el instinto quirúr­
gico, pudiendo considerarse como de c o m p la c e n c ia , en el 
sentido de acceder á los deseos de'los interesados, y  ha­
bida consideración de las opiniones contradictorias que 
acerca de ella se han emitido.

Seguidamente hizo uso de la palabra sobre el mismo 
asunto

El S r . I t ih e r a . Empezó manifestando que, en su con­
cepto, la craniectomía no podía ser operación de com­
placencia, pues sólo pueden estimarse com o tales las que 
se practican para tratar enfermedades en qv;e no se halla 
comprometida la generalidad del individuo, como suce­
de con los dedos supernumerarios.

Expuso el caso de una niña de diez y  siete horas, afec­
tada de e n c e fa l o c e l e  magullado y eqnimótico, en que se 
decidió á operar por existir algún caso de curación con 
tal intervención terapéutica, en tanto que era segura la 
mueite abandonado el padecimiento á su curso natu­
ral. El primer efecto de la operación fue tan imponente, 
que creyó que la niña había m uerto; pero después se re­
animó, mamó, orinó y defecó, viviendo cinco días en re­
gular estado, y  muriendo al sexto sin convulsiones. En 
este caso, la operación no fué de complacencia, sino de 
necesidad; y algo análogo sucede en el niño que ha pre­
sentado el Sr. San Martín, que parece afectado de lesión 
unilateral del cerebro, y  en el cual no parece posible la 
curación espontánea, ó por otros agentes que los qui­
rúrgicos.

Añadió que en los anales de la ciencia se registran in­
teresantes casos de c r a n ie c to m ía , además del de Lanne­
longue, y especialmente uno en que se hizo la sección 
ósea del lado derecho con alivio, y  después en el izquier­
do, no habiendo muerto el sujeto Cree preferible el uso 
del trépano.

El Sr. R ibera encuentra diferencias entre la craniec- 
tomía y  la laparotomía exploradora, siendo la principal, 
que lio se sabe si los trastornos que exigen aquella ope­
ración son debidos solamente á osificación prematura 6 
á lesión cerebral sim ultánea; y no está conforme en que 
se vuelva á aplicar el hueso seccionado, porque esto im­
pediría la distensión cerebral.

El S r . S a n  M a r t in  (D . Alejandro) agradeció el señor 
Ribera su intervención en este asunto, porque le anima 
á practicar la operación que m edita; añadiendo que en 
la cirugía antigua se llamaban operaciones de com pla­
cencia á las de escasa importancia para la vida, al paso 
que en los tiempos actuales se aplica tal calificativo á 
aquéllas en que la decisión se toma por voluntad de los 
interesados ó de su familia.

En el caso de craniectomía mencionado por el Sr. R i­
bera, había ceguera completa, que desapareció cuando 
se levantó parte de la bóveda ósea; pero se ignora el re­
sultado definitivo.

Respecto á la técnica opeiatoria, desecha el criterio 
mecánico exclusivo, creyendo que las paredes del cráneo 
no quedarían excesivamente rígidas, y  aspirando sólo al 
establecimiento de una válvula de seguridad, que per­
mitiera m ayor movilidad^al cerebro y  á sus membranas 
de cubierta.

En concepto do rectificaciones, d ijeron :
El S r . R i b e r a ,  que operaciones de complacencia son 

aquellas de que puede prescindirse; que no niega la ac­
ción curativa de la laparotomía exploradora en algunos 
casos, aunque su objeto sea aclarar un diagnóstico du­
doso; y que la que se practica en la peritonitis tubercu­
losa tiene por fin la curación. i

Y  el S r . S a n  M a r t in  (D . A lejandro), que aunque en las 
laparotomías exploradoras ha salido á veces líquido acti­
vo, esto no explica satisfactoriamente el alivio ó cura­
ción obtenidos; y que prefiere el criterio clínico á los ex­
clusivos, com o el mecánico.

Habiendo transcurrido el tiempo reglamentario, se le­
vantó la sesión. — El secretario-contador, M a n u e l  I g l e ­
s ia s  y  D ía z .
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VARIEDADES

H O M E N A JE  AL DR. A LO N S O  R UBIO

i le- 
g l e -

Buenas son las habilidades retóricas para entretener 
ausencias del convencimiento, com o es buena la luz ar­
tificial para disimular la lobreguez de la negra noche. 
Pero, ¿ quién se acuerda de artificios cuando el alma en­
tera es la que dicta las palabras? ¿Quién echa de menos 
los arcos voltáicos, cuanto más los fósforos ó las lampa­
rillas, al pleno sol de Mediodía? ¿Podrá entenderse, sin 
embargo, que acude entera el alma al pensamiento, en 
tanto no se vea que la limpia llama del entusiasmo en 
favor de la verdad y  del género humano sustituye á la 
sombría y tuforosa del amor propio? Aquélla es la luz 
del día del espíritu. Cuando ella no brilla, es la hora de 
las pesadillas retóricas y  de todo género de ensueños. 
Alcánzase, pues, que las obras humanas hechas 4 esta 
última luz no han de resistir á la primera, y que no serán 
ellas las llamadas 4 perpetuarse.

Los mismos escritores de primera magnitud, cuyos 
nombres guarda grabados en diamante la humanidad 
asombrada, dejan medir el vario temple de su espíritu 
por el grado de su tributo al artificio, llevando así ven­
taja V irgilio  4 H oracio, V íctor H ugo 4 Boileau, y  Cer­
vantes 4 todos. ¡R eglas! La chispa eléctrica de la fe, 
del amor, de la inspiración no las necesita ni tolera. En 
grande ó en pequeño, y 4 mayor ó menor altura, sólo 
para seguir d  p i e  la direeción que esa chispa sublime 
lleva por los cielos, es para lo que hacen falta reglas é 
itinerarios; que jamás conducirán, no obstante, sino al 
acreditamiento de una buena voluntad, imitadora de los 
rasgos luminosos que persigue.

H oy se ha dado en llamar s i n c e r o  al escritor ó al ora­
dor convencido, que ha dedicado todas sus potencias al 
desciframiento de la clave suspirada; al que lleva por 
sólo guía su entusiasmo, su amor para el asunto; con el 
que se identifica, por fin, llegando 4 la originalidad. En 
una palabra, se da el nombre de sinceridad científica ó 
literaria á las nupcias del espíritu con la verdad ó la 
belleza; no habiendo mejor sinónimo del buen sentido ó 
sanidad del ju icio, del equilibrio entre todas las faculta­
des de nuestra alma, que este modo de entender por sin­
ceridad el pensar lo que se dice, en vez del decir lo que 
se piensa.

Acom ódase cuanto va dicho al objeto de llegar á la 
afirmación de que el discurso apologético de Alonso — en­
cargado por la Sociedad Ginecológica Española á mi 
amigo y  contemporáneo Sr. Cortejareua, y  leído por éste 
en la sesión dispuesta al efecto por dicha Corporación—, 
es tan s i n c e r o ,  en el sentido recto y figurado, viejo y 
nuevo, como todas cuantas obras conozco de este muy 
distinguido autor.

Mas ¡qué adversas acostumbran ser las exterioridades 
de la sinceridad para quienes, como Cortejarena, dan en 
ella! ¡Qué inferior suele aparecer 4 los ojos del vulgo 
de todos géneros la llaneza del entusia.sta por los ideales 
4 él ajenos, comparada con el empingorotamiento de 
quien nada ve más allá de su persona ! Todos los hom­
bres de mérito han tenido que-vencer esta dificultad más. 
Pero todos han acabado por vencerla, y Cortejarena no 
había de ser excepción de la regla; la cual le lia condu­
cido á la reputación científica y  profesional, á la cáte­
dra, y, por último, al sillón dejado vacante por Alonso 
en la presidencia de la Sociedad Ginecológica.

Sentado esto en honor de la verdad y de mi amigo, y 
para confortam iento délos hombres de ánimo levantado, 
podría yo dar aquí por terminado y cumplido mi propó­
sito, una vez pagado el tributo de mi alabanza al autor 
de ese discurso, y  puesto que nada he de añadir á la 
gloria del ilustre difunto, mi maestro, en él reverdecida; 
no yendo más allá de esto el tema que hoy anima mi 
pluma. Mas por lo mismo de limitarse el asunto á los 
extrictos sentimientos de mi corazón, nace en él un im­
pulso que, de no verse satisfecho, me privara á mi de 
quedarlo; obligándome á continuar, quieras que no, y 
sin otro rumbo que el de la jamás dibujada ni calcula­
ble corriente del afecto, á que es mi gusto abandonarme; 
no solamente como amigo del ensalzador antes citado, 
sino como discípulo del ensalzado ; el honor y  la gloria 
de ios cuales halla en mi cierta impresión de cosa pro­
pia; como siempre acontece con aquellas que llegaron á 
nosotros en la juventud, en la edad vivida de la asimila­
ción, cuando nada se nos aproxima que no lo hagamos 
inmediatamente nuestro, aun aquello mismo que empe­
zara siéndonos antipático ó am argo. A l recordarlo cua­
renta años después, todo es amable; porque todo ello 
borda y embellece y tupe el manto de nuestra historia 
personal, en el que nos envolvemos y abrigamos con 
afán proporcionado al frío de la desilusión y la impo­
tencia; porque ya no tenemos más calor de esperanzas— 
y éste no sin escalofríos — que el de las puestas en el 
porvenir de otros séres amados, y nos es fuerza buscar 
abrigo en ese cobertor maravilloso del pasado, tejido 
y  recamado por el recuerdo, rehaciéndonos con él y  ani­
mándonos casi tanto como cuando, de jóvenes, agitába­
mos la cándida y  vaporosa gasa de nuestras ilusiones; 
sólo que la alegría de estos días del otoño de la vida — 
lluviosos com o los de la estación anual correspondiente, 
pero con lluvias de lágrim as — suele aguarse, en tanto 
que aquella otra de la primavera de nuestra existencia 
.se colmaba con carcajadas de flores. ¿Cómo no había de 
conmoverme, por consiguiente, y  arrancar unas cuantas 
palabras á mi mudez ese discurso, siendo, como es, un 
himno á los tiempos de nuestra juventud y á los maes­
tros junto á cuyos pedestales aprendimos á rendir culto 
á la ciencia y  á quienes la difunden? Leyendo ese dis­
curso he vuelto á vivir en los lejanos días de Fourquet, 
Asuero, Argumosa, Solís, Hysérn, Corral, Drumen, Gu­
tiérrez, Castelló y Tagell, Toca, Saura, M ata, .Jáner, 
D. .losé Lorenzo Pérez, D. José María López.,. Los he 
visto circular por las galerías del Colegio, entrar y  salir 
en las clases y en las Clínicas ó estar sentados en sus si­
llones haciéndome oir su voz. Los modernísimos cate­
dráticos de entonces. Santero, Salazar, Calvo y Martin, 
Soler, Alonso, y los supermimerarios Ataide, Sobrado, 
García Desportes, Viñals, han desfilado también ante 
mis o jo s ; sin faltar los profesores clínicos Ulibarri, Mu- 
rrieta, Sánchez Ocaña y  Monasterio; los ayudantes-di- 
sectores Martínez Molina, Santana, Aróstegui y  D. N i­
colás Fernández; los alumnos internos Andrés del Busto, 
Dionisio Sánz, Cortejarena, y  hasta los bedeles Heredero, 
Doncel, y  el resto de ellos, seguidos de los mozos de la 
sala de disección, Vicente y  D iego; los primeros, estos 
últimos, que conocí en fúnebre átrio del alto templo 
médico, y á quienes debí primeramente, en aquella mi 
tierna edad de catorce años, la inolvidable prueba que 
me dieron de la superioridad humana sobre la muerte 
misma, entre cuyos despojos alzábase el espeluznante 
imperio de tales hombres. Pocos días después, la Anato­
mía, la ciencia, me tomó de la mano y  se encargó de di-
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rigirm e por tan tristes lugares más altamente de lo que 
á mis colosos de los primeros instantes, Diego y  Vicen­
te, érales dado hacer. El gran Fourquet, el primoroso, 
el pulcro, el caballerosísimo, el sabio, el santo, el pontí­
fice máximo de la ciencia geográfica de nuestro cuerpo, 
se había encargado de suplirles. ¡Bendita sea su memo­
ria ! A  dejarme llevar de mi sentir, según lo que creo 
justo, diría ca id  otro tanto del resto de mis antiguos 
maestros; sobre todo de algunos, que, com o todos ellos 
y por la razón misma de su mérito, sabrían y  querrían 
y  podrían perdonarme ese c a s i ,  y  respetarle.

El mágico discurso de Cortejarena ha hecho revivir 
asimismo en mis oídos el muerto rumor de los repasos 
de Anatomía de Velasco y  del asombroso Bafael Valle; 
trayéndome el eco de sus palabras — tanto tiempo des­
o íd a s— , filtrado entrecortadamente, como entonces, á 
través del respectivo grupo de sus ávidos discípulos; que 
he vuelto á ver apiñados é inmóviles alrededor de la 
mesa de disección que servía de campo á las explicacio­
nes de aquellos tan grandes como espontáneos maestros. 
Y  todo esto á la vez que ine codeaba y  charlaba con mis 
condicipulos; de la mayoría de los cuales no sé ya nada... 
aun cuando lo presuma todo.

Tal ha sido el efecto causado en raí por el escrito de 
mi contemporáneo y  amigo, en aquello que yo alcanzo á 
describirle. ¿Podía dejar de acompañar, siquiera por lo 
bajo, ese canto sublime exhalado de lo íntimo del alma

en lo íntimo de la mía recibido? ¿Debía oir en silen­
cio esos acentos de ternura, dedicados á uno de los 
maestros que mayores dotes para serlo recibiera de la 
madre Naturaleza? ¿De aquél que gozó como ninguno 
de la serenidad olímpica, de la dulce é inconmovible 
gravedad de Mentor? Si Cortejarena ha creído, con ra­
zón, deber aceptar el honroso encargo de poner en su 
punto una de las mayores glorias de la antigua Facultad 
de Medicina de Madrid, de las que él es digno continua­
dor, yo, perpetuo discípulo de ella, tengo á dulce y  en­
trañable obligación el aplaudir á mi amigo y llorar con 
él á nuestros maestros.

E d u a r d o  Sá n c h e z  v Rumo.

L A  L E Y E N D A  D E L  D O C T O R O )

A  m i q u e r id o  a m ig o .e l  c a s t i z o ,g a la n o  y  f e c u n d o  e s c r i t o r
D . A n g e l  P u l id o  y  F e r n á n d e z .

Murió la hija de un doctor 
que más hijos no tenía, 
y  al nublar la parca impía 
de sus ojos el fulgor, 
secó de aquél la alegría.

Tan honda fué su amargura 
que cerró su alma al consuelo; 
y perdida la cordura, 
nuevo Orfeo, en su locura 
quiso robar su hija al cielo.

Desconociendo el camino 
que al empíreo conducía, 
á la ciencia á parar vino, 
y  concibió un desatino 
tan grande cual su agonía.

(1) Inspirada en la lectura de las hermosas páginas del 
libro de Pulido, titulado E l  D r .  Velasco,

P or si mismo embalsamó 
de su hija el cadáver yerto, 
boca y  mejillas pintó, 
y  los arreboles dió 
de la vida al rostro muerto.

Los restos inanimados 
con atenciones prolijas 
cubrió de adornos preciados, 
ricos trajes y tocados, 
brazaletes y  sortijas.

Un gabinete suntuoso 
alhajó con arte suma, 
y allí colocó, amoroso, 
aquel cuerpo lastimoso 
en blando cojín de pluma.

. Mas tener á la que adora 
no basta á su alma doliente, 
y  por oir clama ahora 
aquella voz seductora 
que en él vibra eternamente.

Pero es inútil, y  en vano 
cuanto inventa y desatina 
su pobre cerebro insano, 
como la esfinge divina 
guarda la muerte su arcano.

Y  sigue así, en su arduo empeño, 
la razón del sabio incierta 
luchando como en un sueño,
de devolver, sin ser dueño, 
voz y  paiabra á la.muerta.

Un rayo de luz, en tanto, 
alumbra su mente oscura 
ai oir lejano canto, 
que á sus ojos trae el llanto 
y á su alma extraña dulzura.

Mira á la muerta querida 
y oirla hablar le parece, 
que es la música sentida 
por ella en tiempo vertida 
la que ahora reaparece.

Y  un eco de sentimientos 
surge en su cerebro rudo
á aquellos dulces acentos, 
pefo al cesar los concentos 
queda todo negro y  mudo.

No importa, empero, ya  sabe 
el medio de hablar con su hija, 
y  el buen sabio, austero y  grave, 
del arte bello en la clave 
su atención y el alma fija.

Y cuando las dulces notas 
que aquélla arrancaba al piano 
ceden á su ardor insano, 
hasta ver las cuerdas rotas 
fatiga su torpe mano.

Oon el cadáver se encierra, 
el gabinete ilumina 
y  á la música se aferra, 
cada vez que á nuestra tierra 
la noche se halla vecina.

Por su ilusión transportado, 
oon el cadáver mantiene 
un monólogo animado, 
que con grito acompasado 
alienta el piano y sostiene.
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Viva á su hija se figura, 

y  que responde á sus cuitas, 
y  que endulza su amargura, 
y  que paga su ternura 
con caricias infinitas.

Y  así las horas fenecen, 
y apunta el alba rosada, 
y  las luce.s palidecen, 
y  las ficciones decrecen 
del viejo en la mente helada.

Que la luz del nuevo día 
rompe del sabio el encanto 
con realidad cruel y fría, 
dando fin á su alegría 
y principio á su quebranto.

Ya el sol expulsó radiante 
la nocturna sombra espesa; 
á su resplandor brillante 
huye el suefto delirante, 
la ilusión del doctor cesa.

Del mundo enmedio se lanza, 
y al ocaso de su vida, 
sonámbulo eterno, avanza, 
muerta el alma á otra esperanza 
que aquella ilusión querida.

La que form a su existencia 
y en la tierra es su consuelo, 
hasta que la Providencia 
fin ponga á tan dura ausqncia 
dándoles en pago el cielo.

N ic a s io  M a r is c a l
Mayo, 5 del 94.

C O N SU L T O R IO
INTERVENCIÓN DEL MÉDICO EN LAS ACTUACIONES 

DE QUINTAS
La Redacción de E l  S io l o  no debe mostrarse resenti­

da porque en asuntos que son de práctica constante en 
los Municipios, prefiramos la opinión del periódico E í  
C o n s u l to r  d e  lo s  A y u n ta m ie n to s .

A él nos dirigimos, porque hasta tanto que á los ar­
tículos citados por raí no se opongan otros de más re­
ciente fecha que los contradigan, mis afirmaciones que­
dan en pie; y  esa Redacción recordará que nuestras di­
ferencias de juicio no se circunscribían sólo al importe 
de los honorarios, sino á otros distintos puntos que, por 
abreviar, no repito. Uno de ellos se dilucida en la mis­
ma página 112 que se cita del mencionado periódico E l  
C o n s u lto r , el cual está conforme con lo expuesto por mi; 
es á sa-ber : que los honoraiúos de los reconocimientos de 
padres y hermanos de qnintos p o b r e s ,  se abonan de los 
fondos del Ayuntamiento respectivo-y n o  p o r  c u e n ta  d e  
la  c a ja  p r o v i n c i a l  Y  obsérvese que no se dice que di­
chos honorarios s e a n  de 2,50 pesetas, sino que n o  d eb en  
e x c e d e r  d e  e s ta  c a n t id a d .

No llevamos en este asunto la vana pretensión de que 
nuestra opinión prevalezca; antes ni contrario, preferi­
ríamos que en lo tocante á honorarios tuviera razón ese 
acreditado periódico; pero fuera preciso probarlo citan­
do los artículos y leyes en que se apoya como nosotros 
lo hemos hecho.

Creemos que este proceder es conveniente, y otro gallo 
le cantara á la clase médica si fuéramos más cuidadosos 
en conocer lo legislado para resistir los furores caciqui­
les y ajustar nuestra conducta á lo prevenido con cono­
cimiento exacto déla  materia, y  no re.spondiendo á ruti­
nas inexplicables; mas hay que tenor en cuenta, ante 
todo, un punto esencial en el n.sunto, y es : que en las ca­
pitales populosas la intervención del médico en los ser­
vicios oficiales hállase muy dividida, y  no todos 1-os mé­
dicos intervienen en todas las cuestiones, como acontece

en las pequeñas localidades, no pudiendo, pues, aqué­
llos ser competentes en todas; ejemplo: los gazapos des­
lizados en el último R eciln m en tn  p a r a  e l  s e r v i c i o  b e n é f i ­
c o  s a n i t a r io  d e  lo s  pv<d)los.

J u a n  .Jo s é  d e l  J u n c o .-
Véjer, Mayo de 1894.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA
Estado sanitario de Madrid.

Altura barométrica máxima, 709,89; mínima, 708,39; 
temperatura máxima, 23'*,9; m ínim a,—5®,3; vientos do­
minantes, O., NO. y SO.

Durante la semana anterior han predominado las con­
gestiones de los órganos parenqnimatosos con tendencia 
á las evacuaciones heinorrágicas, epistaxis y protorreas 
principalmente; las alteraciones gastro-intestinales, 
muchas de ellas espasmódicas, y los cólicos por indiges­
tión. Han disminuido las manifestaciones reumáticas, 
articulares y  viscerales: las infecciones tifódicas y las 
pulmonías.

En los niiios hay algunos casos de viruela benigna y 
sarampión.

C R O N I C A
P rem ios. — E l Instituto Médico Valenciano ha pu­

blicado el programa de premios para el año 1895 sobre 
los siguientes temas:

C u es tió n  d e  M e d ic in a . — Diagnóstico y  tratamiento de 
la meningitis tuberculosa.

C íies tió n  d e  C ir u g ía . — Diagnóstico de los tumores del 
testículo.

C iies tió n  d e  C ie n c ia s  a u x i l i a r e s  y  F a r m a c ia . — Flora 
médica de una de las provincias del antiguo Reino de 
Valencia.

A s u n to  l ib r e . — Refeolucíón de un punto importante de 
las ciencias médicas ó sus auxiliares, á ju icio del autor.

P r e m io s  e s p e c ia le s . — Doscientas cincuenta pesetas 
ofrecidas por el Dr. Más y Soler y título de socio hono­
rario al autor que mejor desarrolle el siguiente tema: 
D ia g n ó s t i c o  d e  lo s  t u m o r e s  d e l  r iñ ó n .

La colección de las obras del Dr. Peset Cervera, ofer­
ta de su autor y  título de socio honorario, al que mejor 
describa la siguiente proposición: V e n ta ja s  p o s i t i v a s  
q u e  la  m ic r o b io lo g ía  h a y a  p o d i d o  p r o p o r c i o n a r  a l  d i a g ­
n ó s t ic o  y  á l a  t e r a p é u t i c a .

Una obra dé Medicina ofrecida por el Dr. Casanovay 
Ciurana y título de socio honorario, al autor del mejor 
trabajo literario sobre el siguiente tema: E n fe r m e d a d e s  
d e l  o id o  c o n s e c u t iv a s  á  la s  i n f e c c io n e s  a g u d a s  y  c r ó n ic a s .

Estos tres premios tienen un accésit, consistente en el 
título de socio honorario, y  pueden concursar todos los 
profesores, incluso los socios residentes.

El título de socio agregado, libre de ga.stos, al alumno 
que mejor desarrolle uno de los dos siguientes temas: 
1.®, F u n c io n e s  d e l  h í g a d o ;  2.®, P a t o g e n ia  d e l  r e u m a ­
t ism o .

Para la resolución de cada una de las precedentes 
cuestiones, se ofrecen tres premios: el primero consiste 
en una medalla de oro, en cuyo anverso irá esculpido el 
sello de la Corporación; en el reverso grabado «A l mé­
rito de D. N. N .», ó sea el nombre y  apellido del agra­
ciado , y  además el titulo de socio de mérito, constando 
el concepto por que se haya expedido. El segundo, ó ac­
césit, consiste en el mismo'título de socio de mérito, con.s- 
tando el concepto por que se ha expedido. Y  el tercero, el 
de .socio honorario.

•Las Memorias para el concurso podrán ¡ser escritas en 
castellano, latín, francés, portugués, inglés ó italiano, 
y deberán dirigirse hasta 1.® de Diciembre inclusive del 
año actual al secretario de Gobierno, que habita en la 
calle de Santa Teresa, núin. 7, pral., ó al de Correspon­
dencias, Escuelas-Pías, 1, pral., Valencia.
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L os C on g resos  in tern acion a les . — El Congreso in­

ternacional de Ciencias Médicas, cuya X I.*  sesión acaba 
de celebrarse en Roma, ha contado con 7.000 congresis­
tas. El Sr. Baccelli, catedrático, ministro y presidente 
del Congreso, propuso que la próxima sesión se celebra­
ra en Rusia, proposición que, en nombre de su Gobier­
no, aceptó el Sr. Leweki.

El primer Congreso internacional se celebró en París 
en 1867, año de la Exposición, y  fuó presidido por 
Bouillaud.

Ê1 segundo se reunió en Florencia en 1869, y lo presi­
dió el Dr. Renzi, de Ñápeles.

El tercero se reunió en Viena en 1872, y lo presidió 
Rokitansky.

 ̂£1 cuarto se celebró en Bruselas en 1S75, bajo la pre­
sidencia de Vleminckx.

Presidió el quinto Karl V ogt, y se reunió en 1877 en 
Ginebra.

El presidente del sexto, que se verificó en Amsterdam 
en 1879, fué Donders.

El séptimo fué el de Londres en l&Bl, bajo la presi­
dencia de James Paget,

El octavo se reunió en Copenhague en 1884, y  fuó pre­
sidido por Panum : el noveno en W ashington en 1887, y 
el décimo en Berlín.

B uena c lu e ca . — Según dice un periódico inglés, una 
mujer de Ohio tenía á su marido tísico, con fiebre y  su­
dores. Hasta aquí la cosa nada tiene de particular, y en 
el viejo mundo se dan también, por desgracia, muchos 
casos de esa naturaleza.

Lo extravagante del caso es que la mujer cogió 50 
huevos, los envolvió en algodón y  los colocó junto al 
enfermo, transformado, por arte de su mujer, en incu­
badora artificial. A  las tres semanas nacían en la cama 
del tísico 46 pollitos. En vista de est'->, hizo lo propio la 
bendita mnjev con 100 huevos, y  bien pronto vió recom­
pensado su atrevimiento. Otros 100 huevos constituye­
ron la tercera tanda; pero el final del enfermo estaba 
tan próximo que faltó el calor, y  tuvo el sentimiento de 
morir antes de llevar á término feliz el tercer ensayo de 
su aprovechada mujer.

Pero, señor, ¡qué cosas les ocurren á estos yankees!

A ca d é m ico  n u e v o  — En reemplazo del Sr. Charcot 
ha sido elegido académico de la de Medicina de París, 
por 41 votos de 78 votantes, el Sr. Malassez, habiendo 
obtenido 38 el Sr. Voisin, 2 el Sr. Hanot, 1 el Sr. Vai- 
Uard y  1 en blanco.

S u presión  de U n iv ers id a d es .— El Gobierno italia­
no ha dispuesto suprimir las Universidades de Gatania, 
Messina, Módena, Sassari, Pavraa y Siena, en las cuales 
los estudiantes no pasan de 100 á 400.

Esta medida, que juzgamos acertada, permitirá dotar 
mejor las Universidades restantes.

O bras re c ib id a s . — Hemos recibido el cuaderno 25 
del T r a ta d o  d e  P a t o lo g ía  eícferna de ios Dres B oulety 
Bousquet, y el 12 del M a n u a l  p r á c t i c o  d e  C iru g ía , a n t i ­
s é p t i c a  (3.* edición) del Dr. Cardenal, obras queda á la 
estampa la casa editorial de Espasa y Compañía, Bar­
celona.

O bra n u ev a . — L a  e d u c a c ió n  f í s i c a  d e  la  j u v e n t u d  y  
d e  la  m u je r  se titula el último trabajo publicado por 
Mosso. En esta interesante obra el eminente fisiólogo 
de Tarín, ya conocido de nuestro público por sus obras 
E l  M ie d o  y L a  F a t ig a ,  se declara partidario de los ejer­
cicios corporales y de los juegos al aire libre, como me­
dios más adecuados para el desarrollo corporal y la re­
generación del cuerpo. Leyendo los notables capítulos 
en que se estudian los diferentes ejercicios á que se en­
trega la juventud de los países civilizados, se compren­
de cuán grande debe ser la atención que los Gobiernos 
deben prestar á esta rama de la Pedagogía moderna.

El libro, esmeradamente traducido por el Sr. Madrid 
Moreno, forma un elegante tomo en 8.®, de abundante 
lectura, que se encuentra de venta en las principales li­
brerías de España al precio de 3,50 pesetas

Más p er iód icos . — Hemos recibido varios ejemplares 
del primer número de la R e v is ta  E s to m a to ló g ic a  que ha 
comenzado á publicar en esta corte el Sr. D. C. García 
Vélez.

También hemos recibido el número segundo de la R e ­
v i s t a  d e  T is io lo g ía  que en pliego de ocho páginas se p u ­
blica cuatro veces al año en esta corte (1.® de Enero, 1.® 
de Abril, 1.® de Julio y  1.® de Octubre). Es fundador, 
director y redactor de esta R e v i s t a  el especialista doctor 
Valenzueia.

Damos la bienvenida á ambos colegas y les deseamos 
larga vida.

S ín d icos  y  c la s if lc a d o r e s .— El Colegio de Médicos 
de Madrid, reunido en la tarde del día 27 del pasada, 
acordó por unanimidad presentar al gremio la candida­
tura siguiente para el reparto de la contribución.

Síndicos; D. Francisco Cortejarana, D. Simón Her- 
gueta y D. Luis Ortega Morejón.

Clasificadores: D. Juan Aguado y Gil, D. Jo.sé María 
Bolíbar, D. Joaquín Berrueco, D Antonir> Co.spedal, don 
Ramón Ezquerra. D Enrique Simancas, D. Enrique Va- 
lera, D. Gustavo Reboles, D, Luciano Barajas, D. Félix 
Grau, D. Evaristo Ausiu, D. Enrique Oliván, D Ignacio 
García Cobo, D. José Grinda y Porner, D. Florencio de 
Castro, D, Teodoro Yáñez, D. Gerardo Abasoal, D. R u­
fino Martín Berga, D. Joaquín Decref, D. Nicolás R o ­
dríguez Abaytúa, D. Ricardo Pérez Valdés, D José 
Ortíz de la Torre, D. Isidro Gíol’ del Valle, D. Fernando 
Gástelo, D. Manuel Sánz Bombín, D. José María Monto- 
va, D. Juan Horma, D. José López Díaz, D. Olegario 
Sánchez Calvo, D. Fernando Sierra y  Zafra,

El gremio de médicos-cinrjanos se reunió en la cáte­
dra tercera de la Facultad de Medicina el día 29 á las 
diez y  media de la mañana, y aprobó dicha candidatura.

In sp e cc io n e s  sa n ita r ia s . — Se han encargado de 
las Inspecciones Sanitarias establecidas en la provincia 
de Orense, inmediatas á la frontera portuguesa, los pro­
fesores de Medicina siguientes: de la de Feces de Abajo, 
D. Juan Fuentes Oterino y  D Mariano Dieguez Amooi- 
ro; de la de Entrimo, D. Lisardo Alvarez Rodríguez; de 
la de Puente Barjas, D. José María Otero; de la de CB;- 
davos, D Teolindo Rodríguez, y 'de la de Requias, don 
Manuel Tejada.

La Inspección Sanitaria de Tuy la forman los médicos 
D. Leopoldo Sánchez, D. Benito Gil y D. N. Trillo Se- 
ñorans.

C osas de un .,, ru so . — El médico Sr. Zakharin, de 
Moscou, que ha visitado al Emperador de Rusia en su 
última enfermedad, es célebre por sus escentricidades.

Cuando entra en una casa todas las puertas deben 
estar abiertas, todos los péndulos parados y  atados 
todos los perros.

Al entrar se desabriga paulatinamente; la piel del 
cuello en la antecámara, el gabán en la pieza siguiente; 
los chanclos en la otra, los guantes en la que le sigire, y 
así sucesivamente.

Reclama silencio absoluto de parte del enfermo y de 
su familia, que sólo permite conteste á sus preguntas 
con sí ó n o .

Es autor de una teoría de la hipertrofia idiopática 
del corazón, que es para él una regla de vida Su máxima 
favorita es que se debe descansar antes de cansarse, y 
conforme á ella se sienta á cada 7 ú 8 pasos.

Desde la muerte de Botk’ ne es el primer médico de 
Rusia. Se calcula en 5 millones de rublos la fortuna 
que ha adquirido en el ejercicio de sn profesión.

Nunca prescribe nada — á menos de extremada urgen­
cia — antes de conocer á fondo toda la historia del en­
fermo, su pasado, su modo de vivir, sus costumbres, su 
régimen ; así que á menudo somete al paciente á un 
examen de dos 6 tres horas.

El Sr. Zakharin tiene ahora sesenta y  cinco años de 
edad y es desde los treinta y  cinco catedrático de Clínica 
médica en la Universidad de Moscou

Re c o m e n d a m o s  eficazmente la lectura del anuncio 
P reparaciones m edicinales de Salipirína 

CastillOf que insertamos en la sección correspondiente.

GABINETE DE CONSULTA Y  OPERACIONES QUI­
RURGICAS, destinado únicamente á la curación de 

enfermo.s de garganta, nariz y oídos.—F u e n ca rra l, 19 
y  21, p r in c ip a l.—El médico director, A l f r e d o  G a lle g o .

Madrid. — E. Teodoro, impresor. Ronda de Valencia, 8.
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todoi loa domingos.
- a BOLETIN DE MEDICINA, GACETA MÉDICA

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Publica una Biblioteca 
sumamente econdmlca.

P e r ió d ic o  d e  M e d ic in a , G iru g ia  y  F a r m a c ia ,  c o n s a g r a d o  á  l o s  in t e r e s e s  m o r a le s ,  c i e n i í f l c o s  y ' p r o fe s io n a le s  d e  la s  c l a s e s  m é d ic a s

F U N D A D O K B 8 ;

Sr i8. DELGEAS, e s c o l a r , MENDEZ ALV ARO , TEJADA Y ESPAÑA Y  NIETO SERRANO

PRECIOS 5t SOSCRlPClfiH DE EL SIGLO 
MADRID: S  pesetas trimestre. 

PROVINCIAS : »  pesetas trimestre; 
8  semestre, y 1 6  ei abo.

I EXTRANJERO y CLTRAMAKi a o  ptaa.

D IR E C T O R :
D . M A T IA S  N IE TO  SE R R A N O

MARQUÉS DE GUADALERZA8 
RBDAOTOREIS

PRECIOS DE SíSCRIPClfi» DE 11 BIBLIOTECA 
EBPANA: a.6 pesetas al abo, . 

que pueden pagarse en tres veces.
EXTRANJERO y ULTRAMAR: 2 0  ptas.

D. IlAMÓN SERRET — D. CARLOS M A R ÍA  CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

P i B E

§asta <ie con liactucanum

T  O S E S ,  C o n s t i p a d o s ,  B r i D Q i i i l i s
áPROBÁCIOn a* la ACADEHU de MEDICIKi de PAfílS 

Parala curadun ciclaB A f f c r i o t i  km ilc loa j  k I i inj ii t  t, y de I 
los i t r o n q i i i o - ,  calma la T»»w y >uprlTiio el I ii > «»ii l  ií.' 
F .G O M AR etFILS, 28.Ru8Ír*i;tp*url ■ PARIS.&’ lOilislasPuiíifdas. |

Á ’P S U L A S  R A O U I N
ty jp fíÚ B A M S fiO fí ^A C A D EM IA  D E MEDICINA.

CUR^SIN EXCEPCION LOS FLUJOS AGUOOS Ó CRÓNICOS
( T o o  C U R A SsobrelO O  ENFERMOSlratidosporlaAcademia. 
I . -̂ lÍ fiÍ ma_ R  A O U I N  y el Sello PEI f^ü8iERNoFRANcé_s

O KTM LAS E N F E R M E D A D E S  C R O N I ^
, NINGUN REMEDIO ES T W IE R C A Z C O M P -------
liiiivi iii(iiuimi»iiiiiiiHi i L j  %§  ■ T^mnl

Exíjase la Firma FUW0U2E«AIBESPEYRES.I dtLLU ÜC* I UOICntVv • nntsvw__il/iiif i
E B E S P e ^ h ü S ,  7 8 ,  F a u b o u r a  B a i n t - ü e n i s .  ¿ “ A H l a ,  ,  -n loóai las Fan„  c .

,  Lu
Penoaat ima csooctB lu

'p i l d o r a s ;
DSI, DOOTOa _1___

DEHAUT
J oo  titubean en  purgarse, cuando 2o1 
InecesiCan. N o tem en el asco ni eil 
Icausancio, porg u e , contra  iogu esu -l 
Icede con los  dem as purgantes, estel 
in o  obra  b ien  sin o  cuando se  tomal 
¡con  bu-^nos alim entos  y ie b iia s /o r -T  
tincantes, cu a ie i vino, el caté, e l  t é l  

I Cada cual escoge , para p u rgarse,la l 
[hora y /a  com ida q u e m as le  convíe-l 
lo e n ,s e g ú n  sus ocupaciones.C o/nol 
[e l causancío que la p u r g ;  ocasiona j 
iqueda com pletam ente  anulado^ 

por e l  e fe c to  de la buena ali-i 
ja en ta c io n  em pleada,-upo se^ 

^decide /dcílm enteá  vo lver áj 
^ m p e s a r  cuantas v s ce ^  

sea  necesario.

GARGANTA
v o z  y  BOCAIPASTILLASdeDETHAN

Recomeadadas contra los Males de la I 
Garganta, Extinciones de la Voz, I 

1 Inflamaciones de la Boca, Efectoa I 
IpemiolosoB del Mercurio, Jrltaoion 
I  que produce e l  Tabaco, y  s p e c i a i r n e n t e  
á los Snrs PaEDlCADORES. ABOGA- 
DOS. PROFESORES y  CANTORES I 
para facilitar la emioion da la vos. I 

I  Exigir  en el rotulo a ñrirn de Adh. DETHÁM,J 
Farmaceutioo en PARIS.

J arabe laroii I de Cortezas 
I de N.tr--njas

•.■i;:. 'li.' r iHOMüRO DE P o t a s io
nuimicamente puro. E.‘5 el calmante seguro en laS A f e c c i o n e s  t i e r r io s a s  
2n Snerul, en las X et ralí/itiH, la ¿upileitsU t, la I liH te r iu ,  el lu H o m n to  
(jK lo s  n iñ o s  <lt€Viinte l<i i l e n t i e io n .

J A R A B E  L A R O Z Í l i s  B r o m u r o  d e  S o d i o

vi su. principalmente eu las A /ecK ion i-s  n e r n o s a s  d e l  c o r i ig o n .

J A R A B E  L A R O Z E f i f i  B r o m u r o  d e  E s t r o n c i o
animlcamoute puro y exento do B m ¿a . Se prescribe e?te jarabe con mucho 
éxito para combatir las IH xpepM Íus. .tin ln s  dtyeHTioncH, la la

etc. ___ __________________ELIXIR DEANTIPIRINA LAROZE
C j o r 't e z s * - ®  c i é  J

Fsnecillco mas seguro de lodos conira el f í o t o r  en geneial, J n q n e c a ,  
/fe u m n fiiH m o , clc., y  .-ola preparación, do sabor agradable, 

Stpaz de impédlr los desco; ciorlos del estomago que provoca el uso de la Auti- 
mriiia tomada entre obleas._____________________________________________ _____

Casa J.-P. UMZE, Famaceullco, 2, calle des Llins-Satot-P¿ul- PARIS.

A N U i N C i a S Desde el l .“ de 
I I Julio de 1890,

■ ■ i!qoi]í? liiai!iiKll  la  s o c i É T É
MUTUELLE DE PUBLICITÉ (61, rae  Cau- 
m artin , P a rís) , de que es d irector Mr. A. 
L o re tte , es la  encargada EXCLUSIVA­
MENTE de recib ir los anuncios ex tran ­
jeros para nuestro poriódico.

_____CARNE, HIERRO y QUINA
> El A l im e n t o  mas fortificante unido a los T ó n ic o s  mas reparadores.

VINO F E R R U G I N O S O  AROUD
Y COK TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA C A R N E  

iifR , B i E R M  y 9 EI.VAI Dlc'! años de exito continuado y  1<̂  afirma-
m e esta asociación de la 

reparador mas eiieivico que se 
íá Clorosis, la Anémia, las Menstruaciones *jfí>r«MíH. el

clones de todas l,is eminencias médicas preiiban qu 
f'•rne, el M ien-o y la Quina constituye el reparade 
conoce para curar: la Clorosis, Ix A 
Emvobrecimiento y la Alteración de la Sangre, oi aaquitismo, las Afecclonet 
escrofulosas y  escorbúticas, etc. El v in o  F em igm oM n de Arou>i es, en efecto, 
el único que rcu to lo lO lo que entona y  fortalece los Organos, regulariza, 
coordena y  aumenta considerablemenle las fuerzas ó infunde a la sangre 
^ p ob rec id a  y decolorida: el Vigor, la Coloración y  la Energía vital. 
Porm auor  en París,encasadeJ. FERRÉ,Farm»,102,r. Richelieu.SucesordoARODD.

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS

EXIJASE el nombre y 
la Arma AROUD

M

2-ü
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VACANTES
Se hallaii vacantes varias plazas de aiédicos siiperuiime- 

ranos en el G a b iu e te  m é d ic o  d e  íocor^  del barrio de Sala­
manca, Claudio Coello, 13, Madrid.

defunción-de Robledo de 
Cnayela (Madrid). Dotac.ón 990 pesetas anuales por la asi.s- 
teneia d e  60 familias pobres y  2.000 pe etas de igualas con 
los vecinos pudientes. Esta vi la consta de 360 vecinos sin 
contar con el [lue.sto de la Gu irdia civil y  ala-unas casas de 
campo próximas á la misma. Se halla á 2 kilómetros do la 
estación de la vía fé:-rea del Norte, y dos horas de ferroca 
rnl a la cafutal de Madrid. A 4 kilómetros de ésta se halla el 
pueblo de Valdemaqueda, que consta de 3ó vecinos, y tam- 
♦♦♦I

bién puede prestar dicha asistencia si le conviniera. La no-
V ® ? ’ abundante en aguas. Solicitudes

liasta el 5 de Junio al aleahle D. Leandro Bomaldo de 
uiros.
— La de id. id. de Medrauda y sus anejos Jinieaiift To- 

rremocha y Pinitla ;Guadalajara). Dotación anual por Br- 
neficeoua de5ü pesetas el primero, 80 el segundo^ 15 el
í í m á  pagadas de fondo.s municipales
Ademas, puede hacer igualas con los vecinos pu<ii ntes de 
dichos pueblos que producen 230 fanegas de lri»o bueno 
cobradas en la recolección. Solicitudes con arreg'o al regla-

D AIe-

♦ ♦♦BIBLIOTECA I)E EL SIGLO MEDICO
Desde hace diez y sie te  añ os publica Ei, Sur.o Mé -

ayory <ie 
tOTuos más 

bullado de las
diñarlo de los libros, sólo pue.lcn suscribirse los qu¡  ̂ nSmeío de tomos S i l '
l o  estén á  L l  S io i.0  .Méd ico . ^  I °  que c a d a  u n o  contiene, sino

Los tomos que reparte al afio esta B ib lio tec a  forman un I tración Jne ile v e T  "" ^ género de

Sólo pueden ser suscritores á la BIBLIOTECA los que lo sean á EL SIGLO MÉDICO
Eu el aüo 1893 hemos repartido á los suscritores de la BIBLIOTECA las siguientes obras:

O e r t e l .  — T erapéutica resp iratoria .....................
F u c h s . — Enferm edades de los o jo s , t o m o  I . ...................................

— — tomo II.....................
F arm acopea-F orm ulario  de M edicam entos M odernos,

T o ta l .....................................................
Los 271 grabados equivalen á...................................

T o t a l ..............................................
126 á que tienen derecho nuestros suscritores.

cuaderno l.o.

47 pliegos. 93 grabados.
29 — 74 —
30 i  — 104 —
10 — >

116 i  — 271 _
16 —

131 i  pliegos en lugar de lo

repartido ya el cuaderno 2.° y último do la F a rm a c o n e a -F n i-m »

v^«i M anual de M aterna M edica de los Dres W Bernatyík v A ir
b  P a i X a í a T  T e n a n T * - '"  de Materia Médica y de Farmacología de la Universidad d ^ o n a - '
Dr r e n fe r m e d a d e s  del s is te m a  n e rv io so  delL>r. L. Hirt, catedrático de la Universidad do Breslau- las L e c c i o i i < » «  ®

Los suscritores que quieran recibir los tomos de la Biblioteca corresnoiidieiites al año isqj 
So“ " t o s " ™ “ ‘ *“ "  " "  l n g l e . . L ,  abonaran 5 pesetasTorréneu^deraC ibu 'd: to‘
♦ ♦♦I

T „ . .  =*ereri.er. , por la Hsisteucia de 40 familias pobre.? y 1.200 pesetas más
que le claran, cobradas por la asistencia á los vecinos pu- 
riienti ŝ y sus familias, bien por me.«es vencidos ó por tri-

id. -  por renuncia -  de Herguijuela de la 
Sierra tSalamauca). Hab. 750 Dotac'óu 100 pesetas auua- 
es por la asistencia de 12 familias pobres y ¡as igualas con 

los vecinos pudientes. So'icitudes hasta el 2 de Junio al 
alcalde D. Felipe Guinaldo.

w , * -} — “* ^v**v*3 TCAioluus xj uur rr i-
m stres. según le convenga. El pueblo es sano y se halla á 
d leguas de Madrid en la linea férrea de Guadalaiara v 
tiene estación; cuenta con magníficos paseos y una her

-  Las cuatro de id. i d . - p o r  terminaeión de co n tra to - río Jarama. La villa de Coslada.
de Plasencia (Cáceres). Hab^ 6 430 Dotación OOü̂ ne ‘ el partido, dista 3 kilómetros e.-casos,

-  La de id. id, de Sao Femando de Jarama ,  en inme- I  a a e e ca ^ ifo t^ e a ñ
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setas anuales por la asistencia de 16 familias pobres y las 
ii-ualas con los vecinos pudientes Solicitudes hasta el 7 de 
Junio al alcalde D. Juan Francisco Rodríguez

— La de id. id. — por terminación de oontrat') — de Vi- 
llamor de Cadozos (Zamora). Hab. 550. Dotación lOO pese­
tas anuales por ia asistencia de 20 famihas pobres y  las 
igualas con los vecinos pudientes Solicitudes hasta el 22 
del corriente al alcalde D. Isidro Lorenzo.

— La de id. id, de Ferreira de Valle de Oro (Lugo). Ha­
bitantes 4.000. Dotación 375 pesetas anuales por Beneficen­
cia j  las igualas con los vecino^ pudientes. Solicitudes 
hasta el 7 de Junio al ¡ilcalde D. Mariano Mon Rouco.

— La de id. id. — por dimisión — de Horcajo (Madrid). 
Dotación 75 pesetas anuales por ia asistencia de las familias 
pobres y 2 fanegas de centeno que paga cada uno de los 
'ecinos pudientes. E<te pueblo consta de 110 vecinos con 
su anejo Aoslos, que dista 4 kilóraetro.s de este pueblo y 
éste 85 de la capital. Solicitudes, acreditando seis años de 
práctica, ha^ta el 29 del corriente al alcalde D. Eustaquio 
Sánz.

— La de id. id. y farmacéutico — por segunda vez — de 
Agallas (Salamanca). Hab. 720 Dotación 60 y 28 pesetas 
anuales respectivamenle por Beneficencia y las igualas con 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 30 del corriente 
al alcalde D. Agustín López.

— La'de id id., de Montuiri (Baleares). Hab. 2 550. Do­
tación 750 pesetas anuale.s por la asi>tencia de las familias 
pobres y las igualas con los vecinos puilientes. Solicitudes 
hasta el 28 deí corrieure al alcalde D. Juau Manera.

c o R K E t í r o j s ’ U i í J s a A

(A dvertim os á nuestros suscritores que no se 
contestará particularm ente ninguna carta que 
no v a y a  acom pañada de un sello de 15 céntim os.)
D. Fermín Varona. — Pagado S iulo  y  B i b l i o t e c a  fin D i­

ciembre del 94; remitida la obrit-i el día 4.
D. Ramón Saiazar. ~  Pagado Siglo fin Septiembre del 94. 
D. Diego Martínez. — Id. S ig l o  fin  Diciembre del 9 4 , y  B i­

b l io t e c a ; con las 10 pesetas que remite usled ahora tiene 
jtagado fio Diciembre <lel 92; deberá usted, pues, abonar 
por el año 94, 20 pesetas y  2,50 pesetas por el cuaderno 
primero.

D. Demetrio Ruiz — Id. S ig l o  fin Jumo y B i b l i o t e c a  pri­
mer plazo del 94. ,

D . Luis Rodríguez. — Id. S ig l o  y B i b l i o t e c a  encuaderna­
da fin Diciembre del 94.

D Lúeas Batanero Bachiller. — Recibida su carta: contes- 
tailo particularmente.

D. Juan de Mena. — Id. su carta.
D. Celestino Rojo. — Recibido el artículo.
D. Eduardo de Domingo Cea. — Pagado Siglo y B ibliote­

ca fin Diciembre del 94.
D. Lucas de Ullalde. — Suscrito S iglo; pagado fin Diciem­

bre de 94.
D. Carlos Blas Lllate. — Pagado Siglo fin Junio del 94 y 

B iblioteca segando plazo.
D. Toribio Carroño. — Id. Siglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 93.
D. Antonio Hernández. - - Mucho le agradeceremos nos en­

víe el cuaderno primero F orm u la rio .
D. Miguel Saen. — Recibido el tomo en rústica, se le man­

dará encuadernado.
D. Tomás Gallego. — Remitido el número que pide el día 

6 de Abril.
D. Antonio Ferrer. — Cambiadas las a- ñas.
D. Gregorio Morón García. — Pagado Siglo fin Junio 

del 94.
D. Cayo Diez. — Id. Siglo fin Abril del 94.
D. Marcelino González liamos. -  Id. S iglo fin  Junio del 94 

y B iblioteca tercer plazo del 93 y primero del 94.
D. Juan Bautista Coderch. — Id. Siglo y B ibliotec.i fin 

Diciembre del 94.
D. Leoncio Santos. — Recibidos los sellos.
D; Luis Heinández Alvarez. — Recibido el artículo.
D. Miguel Moreno López. — Id.
D. José Caro Perales. — Pagado Siglo fin Agosto del 94.
D. Policarpo Molina. — Id. Sioi.o fin Junio y B iblioteca 

segundo plazo del 94.
D Emilio Chozas. — Id. S iglo fin Septiembre del 94.
D. José Antonio Flores. -  Id, Siglo fin Diciembre del 94.
D- Sinforiauo Lacalle. — 11. Siglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 94; remitidos los números que pide día 7.
D Teodor) Castro. — Id B iblioteca primer plazo y en­

cuademación del 94
D. Jo.sé Wierlen y Portillo — Id. Siglo y Biblioteca fia 

Diciembre del 94-
D. Paulino Hernando - Id. í l .íd .
D. Félix Zum ilavé. — Id fin Marzo del 94.
D. Leopoldo Barbero. — Pagado StGi,o y B « i.iotiíca fin Di­

ciembre del 94.
D. Manuel M*'ratinos. — Recibida su carta.
D. Epifanio Madrigal.—Remitido el cuaderno primero F o r ­

m u la rio  Farm acopea  el día 8 de A bril; debe usted por el 
mismo 2,50 pesetas.

T

///> ilJá

' 0 ^
0 ^

■■ ■■

R ece ta d o  p o r  verd a d era s em inencias,' n o  tiene rival y es el rem edio  
m ás racionalj segu ro  y de inm ediatos resu ltados de todoul 
los ferruginosos y de la medicación tónico-reconstituyente para la A n eim a , I 
R a q u itism o , C olores pá lid os, E m p ob recim ien to  d e sa n g re . D eb ilid a d  e  in ap e­
ten cia  y  m en stru a cion es d ifíc iles . Tenemos munerosos certificados de los me- 
dicos que lo recomiendan y recetan con admirables resultados. Cuidado con 
las fa ls ifica c io n es , p o rq u e  no d ará n  resu lta d o . E x ig i r  la f ir m a  y  m arca  de ga-\ 
ra n tia . . . I
PRECIO OE C A R I R O T E L lí , 1 PESETAS,— IIEIIIA R O T E I U ,2 ,5 0  EA TUBA E S P IT A

De venta en todas las Farmacias de las provincias y pueblos de España, 
Ultramar y América del Sur.

Depósito general: A L  M  E R í A j Farmacia V I V A S  P É R E Z

U  MMÚAfíiTM
ifiN { . íp K n H P '. '-

.l-■ll>tl'0:̂ c1. .lüliliei peUCi). auli 
s-i. ;inf.i|>i*rasitari;*, aoii-'ÍHiuira y en alto 

serado recon-.titoseiu .
8e^un la PERLA DE SA)i DARLO-, doc­

tor D. Kafael Martínez Molina, con esta
.¡ns* - .e  l iC D e

LA S A L U D  Á D O M ICILIO
En el ultimo año se han vendido

M á s  do DOS MILLOBKS
DK PU R G A S

La clínica es la gran piedra oe voqoe 
n las aguas minerales, y esla cneota

60 AN-íS DE USO «ENERAD V DON «RAN- 
DES RESULTADOS, [tari las enfermeda­
des que expresa la etiqueta y hoja clí­
nica.

Dopésítu central, .lariUnes, 16, bajo de­
recha, y se vende también <n todas la» 
farmacias y droguerías. So gran emdal 
de igua permite al gran Establecimiento 
de Baños estar abieiTu del de Junio al 
I5de 'Aepuembre. Hay fonda, tres mesas, 
comodidades y baratura.
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D. Blás Ürts. — Pagado S iglo fin Septiembre del 94. 
n  R í î’  ̂ Siglo fin Diciembre del 94.
J->. Kalael D m . - - I d .  cuaderno primero F a rm a cop ea  y en­

cuadernación del 94; devuelva usted el tomo en rústica 
j  se le mandará encuadernado.

D. Antonio Zurita y  Ruíz. -  Id. Siglo fin Junio del 94; le - 
mitido el numero que pide el día 9 de Abril.

D. Perfecto Conde. —  Id. S iglo fin Junio del 94.
D. Francisco Conde. — Id. id., remitidos los números que 

pide el día 9 de Abril. ^
D. José Pasantino. — Id. id.
D. Jacinto Higueras. — Remitido por segunda vez el cua- 
n  n V? F a i-m a cop ea  el día 8 de Abril.
D. Pablo García. — Id. numero que pide el día 8.
D. V icente S ansauo . — Id . por seg unda  vez el cuaderno prim ero F a rm a ce^ ea  el día  8 de Abril.
D. Juan Flores Sánchez. — Recibida su carta del 6 de 

Abril.
Cruchi-t. — Pagado Siglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 94.
D. Matías Bailarín. — Id. S iglo fin Diciembre del 94 

 ̂ D . Valentín Mamblona. -  Id. Siglo fin Junio del 94 v B i- 
BiáOTECA tercer plazo del 93 y primero del 94. 

i;* Gutiérrez. — Id. S iglo fin Septiembre del 94.
D. Josa Sánchez Caamaño. -  Remitido el número que pide 

el día 9 de Abril. ^
D. Félix Pérez González. —  Pagado S iglo fin Junio V  B i ­

blioteca primero y segundo plazo del 94.
“ n  Corral. — Pagado Siglo fin Diciembre del 94.
' n ' .l® Tejada. -  Id. Siglo fin Marzo de! 94.

U. Félix Pérez Gallego. -  Id. Siglo fin Junio del 94.
D. Jóse Brabo Pazos. — Id. S iglo fin Septiembre del 94 y 

*• B iblioteca fin Diciembre.
D. Juan Bernal—  Id. Siglo fin Diciembre del 94 y B iblio ­

teca tercer plazo del 93.
^^®í'^uso La O. — Id. S iglo fin Junio del 94.

D. Casimiro Trevilla. — Id. id.
D. Rafael C astaños. — Id. S iglo y  B iblioteca fin Diciem- ore del 94.
^ ’dí?94 C a m p o s .-Id . Siglo fin Diciembre

^ ‘del^eT ~  ^  B iblioteca  fin Junio
Ü. Luis M ^tí. — El Sr. Gusca avisa su pago Siglo fin Ju 

0)0 ool 4̂*
^ 'd e m ^  R u íz .-P a g a d o  Siglo fio Díc-embre
D. José H. Muñita. — Id. id. y encuadernaciiín del 94.
D. Dionisio^ Alvarez Perez. — Id. Siglo años 1893 y 94 • re- 

mitido numero que pide el día 27 de Marzo ’
D. Ricardo Vidal. — Recibida su carta, conformes.
D. Adolfo Vara. — Id.
D. Agustín yiñolas- — Pagado Siglo fin Diciembre del 94.
D. Eugenio Montells. — Id. Siglo fin Diciembre del 93 
S '  S r Mnnoyerro - I d .  Siglo fin Noviembre del 94.
TV* x í Gallego. — Id, B iblioteca primer plazo del 94.
D. Miguel Mas y  Arnal. -  Id. Siglo fin Diciembre del 94 
ü. Joaquín Lumbreras. -  Id. Siglo fin Diciembre del 94 y 

B iblioteca fin Diciembre del 93. ^
D. Juan ^ rq u é s . — Id. Siglo fin Diciembre del 94,
^  Caidalda.— Id. S iglo y B iblioteca fin Diciembre

D. Román Lozano. — Id. S iglo fin Diciembre del 93 remi­
tidos los números que pide.

^'b?e"deí 94^*“ ®'**'' ~  ^ Biblioteca fin Diciem-
D. Agustín López Alonso. -  Suscrito S iglo  l.o  de Enero 

y  pagado fin Diciembre del 94
Borrego. -  Pagado Siglo  fin Diciembre

D. Mariano Camacho. — Pagado Siglo fin Agosto del 94 
D. Pedro Cuenca. — Id. fin Septiembre del 9J 
D. Eduardo Herrero. — Id. fin Junio del 94.
D  Fermín Criado. — Id. fin Diciembre del 94; remitidos 

los números que pide el día 12. cmiuuus
encuader-nada, íin » unió del 94.

D, Crisanto Gil Mateo. — Id. Siglo fin Septiembre y B i ­
blioteca primer plazo del 94 ^ j

D. Anastasio Campelo. - Id. Siglo y B iblioteca, encua­
dernada, Diciembre del 94.

D. Gabriel Medina. — Conformes.
D. V alen tín  L ad rero .— P ag ado  Siglo y  B iblioteca fin Di- ciem ore del 94. *
D. Vicente Asenjo Pico. -  Id. Siglo fin Junio del 94.

D. Lázaro Fernández.—Pagado S ig lo  fin Diciembre del 94- 
D. Mariano Lardies. —  Id S iglo  fin Septiembre del 94 
D Antonio Lardie-. — Id. íil.
D. Juiiáu Martin Aldea. — .'d. Sic,.(i y B ib l io t e c a , enciia • 

dernada, Diciembre del 9á.
D Fermim Pérez. — Id. id id
D. Marcelino García.— Id. S iG l o  fin Diciembre del 94.

j  ~  J ®'®líote :a fin Diciem­
bre del 94; remitidas las obras de los años 93 y 94 el 
día 14.

D. Einiliq Gosalbes. — Recibida su carta.
D . Nicolás Tejero. — Pagado S ig l o  f in  Diciembre del 9 4 .
D. Angel Calleja. — Pagado S ig l o  y  B i b l i o t e c a  fin Di­

ciembre del 94.
D. Agapito Diez. — El S r  Nuevo avisa su p a g o  Sig l o  fin  

Septiembre del 94; cambiadas las señas.
D. José Maria Martín. —  Id. el Sr. Avila S iglo fin Diciem 

bre del 94.
J^lprente. — Entregadas el 14 las 9 pesetas á Id 

C/Uima M o d a ;  los recibos obran en nuestro poder.
D . Rafael Varela — Pagado Siglo y Biblioteca fiu Di - 

ciembre del 94; remitido el número que pide el día 15 de 
Abril.

D. Isidoro Hernaiz. -  Id. Siglo fin Marzo; remitido el nú­
mero que pide.

D. José Reina. -  Id. S ig l o  y B i b l i o t e c a  fin Junio del 94; 
pagada la encuadernación.

Ü í? S ig l o  y  B i b l i o t e c a  f in  D i­
c ie m b r e  d e l  94 ; s e  t e n d r á n  p r e s e n te s  s u s  deseo.<í.
Eduardo Palacios. — Recibida su carta.

d íi^ ís le  Abíí*^®’ ~  números que pide el
D. Faustino Bardón. — Remitido por segunda vez el F o r~  

m u la n o  encuadernado el día 15.
^ Campo—  Recibido el cuaderno primero F o r -

Borrallo. -  Pagado Siglo fin Diciembre

D Teodoro Aparicio Arjona. -  Id. S ig l o  fin Diciembre del 
94, pagadas la. 6 pesetas del D ic c io n a r io  al Sr. Larra.

Terradilios. -  Pagado S iglo ñ a  Diciem-

D . Pedro Rueda Corral. — Id. S ig l o  f iu  Marzo del 9 5 .
D. Bernardo M artínez.-Id . Sig l o  fin Septiembre del 94 
D. Federico Pena. — Id. S ig l o  fin Octubre del 94 
D. Enrique García López.— Id. S ig l o  y  B i b l i o t e c a  en­

cuadernada, fin Diciembre del 94 
D. Bernardo Diez Obelar. -  Id. S iglo  fin Diciembre del 

94,-remitida la obra que pide el día 17 de Abril.
^día 17dl! ^brií° ~  números que pide el
D. Agustín Zori. — Remitido por segunda vez el cuaderno 

segundo T^orwíí/ítrií? y  numero el día 17 de Abril
^  d e l ~  -P a g a d o  S i g l o  fin  J u n io

D. Doroteo Izquierdo. — Id.
^  B i b l i o t e c a , e n c u a d e r n a -na, nn Diciembre del

D. Eduardo Gómez Lagier. -  Id. S iglo fiu Diciembre y Bi-
ndmeroíque

D. Bonifacio del Valle. —  Cambiadas las señas.
D .  Antolín Blanco. — Pagado S ig l o  fin Junio del 94.
D. Carmelo Llopis. — El Sr. Pui« avisa so pago S ig l o  fin 

Marzo del 95; remitido el G ro sser  el día 18 de Abril
y S S é “d®‘‘9 T ' ‘' ‘‘ Sioi-o 8n No-

D Salustiano Lebrero. — Id. Siglo fin Junio del 94 
D. Franci.«co Ogando. -  id. S iglo fin Diciembre deÍ94.
IJ. Fio Auba. — Recibida su carta. '
D. Salvador Ortíz. -  Pagado S iglo fio Junio del 94 
D. Sevenno Delso Calabia. -  Id. Siglo fia Octubre del 94. 
D. Emilio Adeiran -  Remitido por segunda vez F o rm u la ­

rio encuadernado día 20 Abril.
D. Jo-é Precioso López. ~ Remitido números que pide • las 

suscnciones de usted están pagadas; se le mandarán en­
cuadernadas las obras.

D. Ricardo Sánchez. -  Pagado Siqlo fin Diciembre del 94- 
remitido el Grosser día 20 Abril. ‘

^ É 's '- 'oteca fin Diciembre

D. Juan Miguez OreÜano. -  Id. S iglo fin Dici, mbre del 94 
D. Fernando Martín — Id. id.
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del 94- 
94.
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94.
'iciem- 

94 el

194.
in D i-
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15 de

•na-

Wíí-

14;

D. Marceliano Sánchez Rivera. — Remitido el (jra .n  P u e b lo  
día 2ü Abril.

D. Cayo Diez Bastida — Re<dbida á su tiempo la libranza
D. Gaspar Alonso. — Remitido número que pide.
D. Anastasio García López. ~  Id. id.
D. Higinio García González. — Pagado Siglo fin Marzo 

del 95 y B iblio teca  fin Diciembre del 94.
D. Nemesio González Navarro. — Id. S iglo y B iblioteca en­

cuadernada fin Diciembre; remítanos la F a rm a co p ea  en 
rústica para enviársela encuadernada.

D. Gonzalo Tourón — Id. S iglo y B ib lio te c a  fin Junio 
y encuadernación del 94.

D, Juan Segoviano. — Id. Siglo y  B iblio teca  encuaderna­
da fin Diciembre del 94; remitidas las obras que pide día 
23 Abril.

D. Gregorio Sánchez Giner. — Remitido número que pide, 
correo del 25 Abril.

D. Celestino Blasco Bermejo. ~  Pagado S iglo fin Octub;e 
del 94.

D. Sebastián Borrás. — Remitido cuaderno primero F o r ­
m u la r io  día 23 Abril; puede entregar 2,50 pesetas ai señor 
Fondevila.

D. Jacinto Sánchez Diaz. — Pagado Siglo y B iblio teca  en­
cuadernada fin Diciembre del 94.

D. Aureliano Palomares. — Id. Siglo y B iblioteca fin Di­
ciembre del 94.

D. Luis Martí (Villarejol. ~  Id. id. id.
D. Isidoro Sautana Nieto. — Suscrito Siglo ^ pagado fin 

Septiembre del 94; remitidos los números día 19 Abril.
D. Enrique Herrero. — Id. Siglo fin Septiembre de! 94.
D. Isidro Pellicer. — Id. S iglo y  B ibi.ioteca fio Diciembre 

del 94,
D. Ildefonso Hugarte. — Id. Siglo fin Diciembre del 94.
D. Luis del l’ rad*. — Remitido número que pide día 24 

Abril.
D. Antonio Alvarez Vega. — Ignoramos dónde se vende la 

Memoria que usted pide.
D. Sebastián Galiigu. — Recibido el artículo.
D. Miguel Moreno López. — Id. id.
D. Daniel Rodríguez. — Los Sres. Fuentesy Capdevilleavi­

san su pago S ig l o  seis meses, ó sea fin Marzo del 94,
D. Francisco Martínez Rodríguez. — Bí'gado S iglo f io  Ju­

nio y B ib l io t e c a  segundo plazo del 94.
D. Sebavtián Ballester. — Id. S iglo y B ib l io t e c a  encuader­

nada fin Diciembre del 94.

D. Marceliano Rivera. — Recibida la libranza de 3 pesetas 
y sello de 10 céntimo-^.

D. Doroteo Alcalde. — Cambiadas las señas y  pagado S ig lo  
f in  Diciembre del 94 y B i b l i o t e c a  segundo y  tercer pla­
zo del 93; los tres plazos del 94 y las encuadernaciones 
de los años 93 y 94.

D. Venancio P ayo.— El Sr. Mmor Hermanos avisan su 
pago SioLii fin Septiembre del 93.

D. Rafael Mejías. — Id. el Sr. Fe fin Junio del 94.
D . Sebastián Basa. — Id. Sr. Güell S iglo y B i b l i o t e c a  fin 

Diciembre del 94.
D. Antonio Rosell. — Pagado S iglo  fin Marzo del 95.
D. Julián Malliiguiza, — Id. S ig l o  fin Diciembre del 94.
D. Juan Segoviano. — Remitido lo que pide día 24 Abril; 

debe usted 0,40 céntimos.
D. Juan Moráis. — Remitido número que pide día 25 Abril.
D. Francisco Cerdeño. — id. número que pide día 25 Abril. 

( La falta de espacio nos impide publicar hoy toda la
C o rresp o n d en cia , que es numerosa.)

AGUAS NITROGEMDAS-
Bicarboíiatadas

D E  L A R R A U R I  
P A N T I C O S A  en V i z c a y a .

Efieacíeimas en las enfermedades del pecho, estómago ó 
intestinos.— Viaje cóm odo.— Confort — instalación com­
pleta.—21.600 litros de agua por liora.—Detalles, memorias 
y opúsculos, el administrador. Venta de aguas en Bilbao, se­
ñores Basterra é Hijo, y en Madrid, droguería de Hidalgo, 
Jacometrezo, 12.

F A JA S  p a r a  o b e s i d a d
y i  X A  V  T A K # coaseio del Dr. Bercero se construyen bajo la 
A  dirección de bu señora en e l Gabinete Médico-mecénlco, Pre­

ciados, n.*50, \ r e s e rv a d o  p a ru  S eñoras.^
Consulta gratia de cuatro á siete.—Sfl anos de éxito.. Deta- 

^  U u  p o r  c o r r e o ,  ^ n e o .

I m p o r t a n t í s i m o
Obras de Medicina que se proporcionan á los suscritores de este periódico

co n  un a  r e b a ja  g r a n d ís im a .
Precios con rebaja-

Bayard. — E le m e n lo s  d e  M e d ic in a  le g a l , arreglados á la legislación española por D. Manuel
Sarrais. Un tomo en 8.® mayor.................................................... - • • • • • • • ■ • • • • • • •

Cazenave y Schedel. — T r a ta d o  p r á c t i c o  d e  la s e n fe r m e d a d e s  d e  la  p i e l ,  traducido <Ie
la cuarta edición. Un tomo en ........................................................... ...  ■ ..............................

Chavappy. — P r o n tu a r io  d e  F ís ic a  Q u ím ica  é H is to r ia  n a tu r a l  m éd ica s . Un tomo en 8.o.. . 0,50
— P r o n tu a r io  d e  F ís ic a  m éd ica . Un cuaderno en 8.".................................................  0,20
— Q u ím ica  m éd ica . Id. id...............................................................................................
— H is to r ia  n a tu r a l  m éd ica . Id. id................................................................................. 0,20

Chom el. ~  T r a ta d o  d e P a to lo g ía  g e n e r a l , traducido de la ultima edición, aumentado con
muchas notas y con un extenso extracto de la P a to lo g ía  g e n e r a l  de Dubois, por el doctor
en Medicina D. Francisco Méndez Alvaro. Un tomo en 4.®..........................................................

Fabpe. — T r a ta d o  co m p le to  d e  la s  e n fe r m e d a d e s  v e n é r e a s , traducido y aumentado con notas
y un formulario especial, por D. Francisco Méndez Alvaro................................. ....................... 1.00

Hernández M orejón. — H is to r ia  d e  la  M e d ic in a  esp a ñ o la . Siete tomos en 8.®.................. 5,00
Maptinet. — E le m e n to s  d e  P a to lo g ía  y  C lín ica  m éd ica . Nueva edición muy aumentada por 

el Sr. Roure. Dog tomos en 8.'’ mayor................................................................................ ... • • •
W l a s s e .  — .Jffas de cuarta edición.................................................................
Monnepet y Fleupy. — T r a ta d o  co m p le to  de. P a to lo g ía  inferna.,Nueve tomos en 4.® a dos

columnas............... ................................................................., .................... \ '
Racibopski. — R e s u m e n  p r á c t i c o  y  r a to n a d o  d e l d ia g n o s tic o , nueva edición revisada y  au-

mentada por el Dr. D.'Matías Nieto Serrano. Dos tomos............................................................  J.oJ
Tavepnier. -  E le m e n to s  d e  C lín ica  q u ir ú r g ic a . Un tomo en ...............................................

Advertimos á nuestros suscritores que no se remiürá obra alguna sin que al pedido acompañe su importe en 
libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó talones de la Prensa. Esta Administración no responde de nin­
guna obra que envíe sin c e r t i f i c a r , ni el que pida una de ellas tendrá, por lo tanto, deiecho, si no la recibe, á que 
le envíe otro ejemplar de la misma. El coste del certificado es 75 céntimos de pesete.

Ed yiiiríiJ. En pro\iicias.
Pesetas- Pesetas,

0 , 5 0 0 ,7 5

0 ,6 0 0 .5 6
0 , 5 0 0 ,7 6
0 , 2 0 0 ,2 ñ
0 ,2 0 0 ,2 6
0 ,2 0 0 ,2 5

1 ,0 0 1 ,2 5

1 ,0 0 1 ,2 5
5 ,0 0 7 ,0 0

1 ,0 0 1 ,2 5  ■
0 ,2 0 0 ,2 5

9 ,0 0 1 1 ,0 0

0 , 5 0 0 ,7 6
0 ,6 0 0 ,7 6

!IJ

in
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Tratamiento de las Enfermedadea áel Estótiago

ELÍXIR VIRENQU
coa C O C A I N A  — F E P 8 I N A d i A s t a s j s

La  COCctloa ocJma loe dolorei de Bstómago y obra como tdnioo es la econemia 
feaetal. La Pepsina y la Dlástasls farereoea la digestión del bol alimenticio oompleto. 

«1 SiSTRiLaiiSmVt>.étISESTOMiCALES| HASTÍO io leí aumentos; G0NTALECENCIA8 
DISPEPSIAS i TDMITOS I DI6EST10RS DITÍCIIES I SEBaiDADBEIEBA„« 

ÂRIS, 8, PlEia de la Magdalena, FARMACIA VIRENQUE, 8, Plaza de la Magdalena, PABIŜ

b l a í m ^
V HComprimidos I

de Jilxalgiim J
JAQUECAS, COEEA, EEUMATI3K0S |
n n in R V q  i d e n t a r io s , m u s c u l a r e s , UULUJlCdl UTERINOS, NEVRALGICOS. J
E l  m a s  a c t iv o , e l  m a s  in o fe n s iv o  p  
y  e l  m a s p o d ero so  m ed ica m en to . ^

. C 0 3 V T I Í A  E L  D O L O R  P
Eiijássla Firmayel Sello de Garantía.-Tentaal por mayor: París,40,r.B onaparte .^

I Pildoras y Jarabe 
B LA N C A R D

I Con ¡od u ro  d e  H ierro inalterable.

A N E M I A
COLORES PÁLIDOS 

RAQUITISMOS
E S C R Ó F U L O S

TUMORES BLANCOS.etc.,etc.

l a r a b e i i e D i g i t a l i i e

LABELONYE ^fa^ionas MCorasva, 
A ydpopeaiaa , 

Toaaa narvioMMi^
Empleado eon el mejor éxito Bron^uKIa, Asma, ete.

El ma$ Bñcaz á$ ht FetrugUmn contra Is 
Ansmia, Clorosis, 

i f  $*wWwb rio it t«|ra.
Debilidad, etc.

r a g e a s i H t e t i t i d c M i m i l i

GELISaCONTÉ
I Á p t tM u  per U  Á$U»mU 4$ tfadiwaa 4t Itrt».

r g o t i n a  j B r R O A i  d t  .
«n injeo^Mi ipodsrRlos. 

las infesi teses m m

Aboekir. Ptrii, y en todss les Ibrnuateas.

M E D IC A C IÓ N  C H L O R H I D R O -P E P S IC A  
dispepsia| i | M A ^ J | b V  V  %  ^ 1 ^ 1  CHLORIDRO-

tTmTo’s M P M l t f  H  N  ] r  i
LIEMTERIft M  1  ^  ^Y  P I L D O R A S

Amarj'OB y 
F erm en tos

, ---------------------------------  ----- d t s r s t l r o s
DOS.S: Una copita 0 2  á3 pildoras á cada comida; Nlñoi.i cucharada 

PAfí/S, C O L L .IN  y  C *, 4 9 ,  H u e  d e  Jaaubeuffe, y en todas las farmacias

ANTIPIRINA EFERVESCENTE
T.E PE R D R IE L

contra: D j l o r o s ,  J a q u e c a s ,  M a r e o ,  etc.
B* ■a:

L1 único lNCON\'HNiKNTlí (¡ue presenta la Antipirina 
es el producir NAi:SKAS y CALAMBRES de Estomago ■ la 
Antipirina EffsrvQacente Le.Perdriel queda libre de dicho 

inconveniente por la presencia del Acido carbónico.
L E  P E R D R I E L  &  C®, P A R I S

Granulos.. Catillon
A 1 Mil.. DE EXTRACTO NORMAL DE

Con estos gránulos se lian hecho las expe­
riencias discutidas en la AcadamladíMEdicttia 
de París, en I8s9, las que lian demostrado 
que 2 0 4 por día, producen una d ia r e s ls  
p r o n ta , reaniman el c o ra zó n  d e b ili­
ta d o  hacen desaparecer la A s le to l la , la 
iH sp n e a , la O p resió n , el E d e m a , etc. 

Puede continuar te  ■*'< riso ■‘ in inconveniente.

GRANULOS DE CATILLON
iV ,í‘.* E S T R O F A N T IN A  « '

T Ó N I C O  ORL. C O R A Z O N
E vitar las imitac'Onet y  las tinturas inertes. 

París, 3, S'-Martln, y  batnas Tarmaclas.

Ü>ff e v r ó s l s

JARABE COLLAS
Con 3 r o m u r o  doble de P o t a s a  

y de L i i ia to
Bóals : 2 ó 3 cucharadas por día 

El B r o m u r o  d e  L lt la t o  es el mas podero­
so de todos los sedatlTos en el tratamiento de las 
f - n f e r t n e d a t i e »  nervioMns,■pues este 
Bfoniuro oontisne Ifib  d© Bromo por cien partea. 

M fe p ó s lto  ! F a r m a c i a  C O U L A 8  
S. Rué Dauphlue, Parí.

CURACION ASEGURADA
de to d a s  A f e c c i o n e s  p u lm o n a r es

MEDALLA DE PLAT4. EAnCZLONA 1888.

C A P S U L A S  
^ C R E O S O T A D A S

[del DoctorFOUIlNIEE
i—•-

Ú nicas prem iadas i
En la Exposición Paria 1878 /  

EXÍJASE LA BANDA DB 
GARANTIA FIRHa : 

&óunnU^

%

Í t o

f

Todos lo?! que padecen del pecho deben 
tomar las Cipsulas del Doctor FOURHIEfl.
2 2 ,  P l .  d e  l a  M a d e l e i n e  P a r í s .

2>epósito en  to d a s  F a r m a c ia s

E n fe rm etíaüesdei P e ch o  I 
Jarabe Pectoral

P. LAMOUROUX
Antea, farmacéut/oo 

«S , Calle VauvllllerB, París.

El Jarabe dS Fierre hamonrouq: e$\ 
el Pectoral por excelencia  
como edulcorante de las ítsanos, á| 
las cuales comunica su gusto agra­
dable y sus propiedades calmantes.

<6aceta de los Hospitales)
Depósito G eneral: 4 5 , Calle YaoTillieri, 4 5 , PARIS' 

Se aende en todas ¡aa bvenaa farmacias.
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R O B  B O Y V E A ü  lA r F E C T E ü R
Cora todas las Enfermedades que resultan de Vicios do la sangre, como I ^ s c r ó f u i a s s  

J icx en ta , S o v ia s is , H e r p e s ,  X /iquen , I m p v t ig o ,  (¡tota , H e in n a t i s m o .

ROB BOYVEAU-B.AFFECTEUR
D E  TTODXJRO D E  D O T A S I O

cura los accidentes sifilíticos anlitnios ó rebeldes • V U -ern s, T u m o r e s ,  G o m a s  
E oeostosis , 3.5Í com o el i  in f i t t is u io .  \¡i l'.svro fn ía sii  v i.i T u lte r v u to s a . *

BiParla.CasaJ. PSRRis,r".ao2,ru8lMctoelieu,S"deB0YVEAü-LAFFECiEÜE,yen todas lasFarmacías.

SOLUCION FAUIAUBERGE
a/ CLORHIDfiO-FOSFATO de CAL CREOSOTADO 

M or b le o  tolerada, esta solución  perm ite sola  la larga du racloo  del I 
tratam iento y  es  com p:etam eD ts absorbida, condicion es necesarias 
para ob ten er resultados duradoros. C fectoa buenos y  rápidos sobre 
las v ia l digestivas, el estado general y las lesiones locales en

las T U B E R C U L O S I S ,
US A F E C C I O N E S  B R O N Q U I O -P U L M O N A R E S ,
. el R A Q U I T I S M O .
^̂ T̂AUBcRGÊ UUulPsCé̂ ^ARÎ r̂ineiD'̂ P̂arm̂ rtpEsrañ̂ ^ménĉ

p o o e r o s o ^ r  ,

BROU
M igiénica, In fa lib le  y  P ré se rv a tív a

Lt única que cúralos flu jos recientes o crón icos, sin el ausilio de otro medica­
mento. --Se Tende en tu principalei boticas del m m m .f E x i g i r  e l  m éto d o ). 3 0  años de éxito. 
Paris, en casa de J. F£RR£¡, Phvmaoien. Saowiseu de Broü, Rué de RTchelieu, 102.

B reveté  
S . G. D. 6. CHLORETHYLE BENGUE

■ o i u i o

4 n e $ t e s / a  i 
lo c a l 

N e u ra lg ia s  1

T-r-r:

Deposito : M elchoo Qarcia Capellanes, l. Duplopi-al. Madrid
utda tubo permite du iiucer ! 

lO  u 1 2  0(>eraciaijua.

Grajeas Demaziére
C Á S C A R A  S A G R A D A

D ossdas á 0 gr. 125 de Polvo.
Terdadero sspeGilíco del

lO D U R O  D E  H IE R R O  y  C Á S C A R A
o gr. I o de loduro O gr. 03 de Cáscara.

El mas ACTIVO de los FERROGINOSOS
N o p rodu ce  estreñim iento.

IPiBlS.G. D E M A Z IÉ R E , 71,ifen.de'Villifrs. - Mu<;stras gratis á los Médicos.

E S T R E Ñ I M I E N T OH AaiTU AU

H
J Unico aprobado por
lis  A C A D E M I A  <lo 
¡MEDICINA de PARIS

á cansa de su p u r e z a  y de so p o d e r o s a  a c t iv id a d  para curar v ln em ia , C loróaia , 
P o b r e z a  de la s a n a re . — i  medida por dia. — £nr/oíraf/* de/ folleto. París.l4 .r.B eaux-A rt-

CORAZON
ite rm ite n c is s , A fe c c io n e s

A F E C C IO N E S ____
A^MOPaeae* <zd /a  c ircu ia c /o z i)  P a lp ita c io n es^  In ternxitenoiaS f 
M r v i o s a s  y  R e u m a tis m a le s  d e l  c o r a z ó n , H ip e r tr o ñ a  c a r d ia c a . A s m a ,  
T te ts  en  sn  o r /n c tn fo  Iratadss rnn íxUn por el eoerno médirci de.sde haré mas de 90 aflos enn lo*

GRANULOS ANTIIVIONIOSOSdelD.''PAPILLAUD
M B D I C A C I O N  A H S M N I C O -A P fT lM O H iA L .  (0,001 m/m por Qránulo), 

iafbrma favorable de la Academia de  Medlolaa de l^rle. Sasloa» del 8, IS y 22 da Ñor. j  8 de Dio. de 1870.
DOSIS : 3 A a ORANUÍ.OS Al. DIA

jep^iteGiieral; F a r m a c i a  Q t Q O N ,  7 , R u e C o q -H é r o n ,P A H I8, lentcdai íai FarmaBiii.

ENFERMEDADESduPECHO
JARABE

oeHIPOFOSFITOdeCAL
DEL Dr CHURCHILL

AI cabo de algunos dias después de 
principiar el tratamiento, disminuye la 
tos, vuelve el apetito, cesan los sudo­
res y el enfermo siente una fuerza y 
un bien-estar enteramente nuevos. A eso 
se añade, poco tiempo después, un cam­
bio muy sensible en el aspecto del en- 
fermo.^Las evacuaciones se regularizan, 
el sueño es tranquilo y reparador y se 
manifiesian todas las señas de una nu­
trición fácil y normal.

Este Jarabe contiene los elementos de 
los huesos, el fosforo y la eal, y  con­
viene especialment á los niños, á las 
romeres embarazadas y á las nodrices., 

Exigir los f r a s c o s  c u a d r a d o s  con la| 
firma del D o c t o r  C h u r c h i l l ,  y la marca 
de fabrica de M. S W A N N , farmacéu-| 
tico quimico. 1 2 . ruéCasfigítone, P a r í s . 
— P r e c i o  : 4  francos en Francia.
SE ESPEWDEN EN LflS PRINCIPALES BOTICAS;

CEREBRfñfASilí
JAQUECAS ^  NEURALGIAS

Vértigo esiormc3l,Zona, Lumbago, Molimiento 
COLICOS MENSTRUALES

niiaferMa il.l accfíi.
C. BROM ADA y c. Y O D A D A  : N eurastenia

Neuros is .  N -u ra lg ias  rebe ldes. R c u m i t i c . \ s .  etc

C E E E B P v n T A  Q i m n A B A
(Gerebr., A cón ito . Helenio, i-odeira  Quinlnal

CATABRO EPiDEMlOO, INFLUENZA, FIEBRES 
e r u p t i v a ? , C o r iz a , B r o n q u it is

Ik I a 3 cucharadas comunes al din
El  Fr a sc o  un Fr a n c ia ...........  s  i-’nANrní:
E.FOURNIEh, 114. r. de Provence. París y loJj-; P irmaciai 

MAUKII. 1 M elch o r G A R C IA . C.ipJllaneñ 1 
Y in  l»*principale,pii^aei.iieM n»rUii„aj.u.ia,coloni4i 

«sp&nolai j  Rejiubiícai de Aiuéiica,

VERDADEROS GRANOS 
DE SALUD DEL Dr FRANCK

^ * • 2 * * # *  (F íra u lí del Cídei FraBCM, a» 60J)
a l o e s  y  GUTA6AMBA

y  cómodo de los
'  6RAINS \«Z > X T ZZ  o - J U N T E I S  

tfp S/tn/fi I#  Muy imltadosyfalsiñcsdos 
A ,, ifEsteróinlo.impresoeníCaiorai
audocteur yienClJASAZDLES.es la Marcad: 

■VvT rawcK vV  losVerdaderos.PARIS,FaraacJa 
lEROT, y  en las princl- 

* * * * * *  pales Farm** de España,

JARABE ANTIFLOGISTICO d e  BRIANT
I f a r a n a e i a ,  B I V O J jM, I S O ,  P A .M Í S , y e n  t e a a s  l a s  P a r n t a c i a e

ti «T A J Z A S C D .B  H H Z A iV T  recom endado desde su principio por los profesores I  X M n n e c , T h én ard , G uersant, e tc .; ha recibido la consagración del tiem po: en el I 
ano 1889 obtuvo ei privilegio de Invención. VERDADERO COMFITE PECTORAL, con base I 
de gom a  y  de ababoles, conviene sobre todo a las personas delicadas com o ¡ 

^mujeres y  ñiños. Su gusto excelente no perjudica en m odo alguno á su  eficacia 
..^contra ios KBFBI.tDOS y todas las BriAMAClOSES del PECHO y  de los lITESTimS- ^

ADTORIZiCiaN DEL ESTADO T DE LA ACADEHIA
ÉAIN T-IFAN  í L*s mejores de maat. 
» a n 7 n a ¥ m r i P  i  Apantivu, muy dige.úvM,IM PERATRICE l. Aleccioneidel estómago.

Bilis, CilculM beáticos. Ictericia,

Alecciones del hígado, de los riñones, 
hiedra, DiaMtes, Cólicos.

iQ ontto «sradáiilt' ana bntella aor día
DÉSIREE
|.ÍS
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VINO IO DO-TÁNICO
Y V m o  lODO -TÁN ICO -FO SFATAD O

PnBPABAOlÓN ESPECIAL 1)E

C O i r > E L
El mejor medio de administrar el iodo. 
Constituye un tónico excelente en loe casos de 

Bocio, Escrófulas, Tisis y Leucorrea, y sustituye 
con ventaja á todos los preparados de aceite  de 
hígado de b aca la o , á los de quina y los 
ferru gin osos.

Depósito central: Barquillo, I, Madrid, y
en todas las farmacias y droguerías de España.

H E L E N I N A
O O T A S  O O I V C E T V T R . A Ü A S

Tratam iento curativo de la tisis  
y la tu bercu losis.

Se dan prospectos á quienes lo soliciten, Depósito central 
farmacia de A. Coipel, Barquillo, 1, Madrid.

Preparados de Nuez de Kola
D E  A .  C O I P E L

GMILÍBO. 10. ELll lí PASTILLAS CfliPRiOAS
Verdadero tónico del sistema nervioso.

Estos productos, excelentemente preparados, lian sido en­
sayados con gran éxito por la generalidad de las eminencias 
iné̂ dicas de esta Corte en las fieb res, d iabetes, an e­
m ia, co n v alecen cia s, disentería, a feccion es  
ca rd íacas, cansan cio físico  é intelectual.

Depósito central: Barquillo, I, M adrid, y en todas 
las farmacias y droguerías de España.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAÍZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DE R A M Ó N  A .  C O I P E L
Contra la gota, cálculos úricos del riñón y vejiga y cata- 

rro de ésta. Frasco, 6 pts. Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

Eníermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO 

D E  G O L P E E
Inapetencia, dispepsia (dígestíón difícil), extrefii- 

m iento, flato, antibilioso, purgante suave y seguro.
BARQU ILLO, 1, F A R M A C IA

1 3 a z a r  d u ir ú r g ie o

DE .ALOIVSO SEIVIVI^ETI
Proveedor del Instituto oficial de vacunación, Colegio clínico de San 

Carlos. Hospitales y Farmacias.
Primera casa en instrumental inglés aséptico para médicos, dentistas y 

veterinarios, los mejores antisépticos recién preparados y «Jhonson y 
Jhonsoiu, vendajes, gomas, aparatos higiénicos, sillas y camas de opera­
ciones y reconocimiento, cauterios, gal vanos y figuras anatómicas para en­
señanza.

Gran fábrica de bragueros, fajas reductoras y aparatos ortopédicos. 
La casa de mayores novedades y más barata, según verá el que pida 
refiriéndose á objetos diseñados en otros catálogos.

Envíos á provincias.
Calle de Carretas, núm. 13, fren te  á  Gobernación y  Café Pombo.

airatora n í i a  es ae
M ed alla  d e  o r o  en  la  E x p o s ic ió n  d e  B a r c e lo n a .

En esta casa {que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de Me­
dicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo­
rables de las Reales Academias de Madrid > Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladolid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenicado, salicilico, iodofórmico; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicilico, fenicado; catgut 
de los números 1, 2 y 3, catgut al ácido crómico, cautchuc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa al sublimado al 3 por 1.000, gasas cloruro - mercúrica, fenicada, iodofór- 
mica, tiiiiolizada, etc., en piezas de 1 metro dfe ancho por 5 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogo que se remití: gratis.

IflSi
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central.

T za h es. POTADO,
_____________________________________________ S O D I O  Y C A L C I O
Los auténticos testimonios de distinguidos médicos confirman la positiva eficacia de este preparado para el tratamiento 

del Raquitismo, Mal de Pott, Dentición, Osteomalacia, Escrofulosis, Cloro-anemia, J.eucorrea, Linfatismo, Espermatorrea, 
Impotencia, Convalecencias lentas, Neurosis, Impotencia, y en todos los estados adinámicos ocasionados por la pobreza de 
la sangre. El médico encuentra en este preparado un medicamento de fórmula conocida, dosificación constante, acción acti­
va y elaboración escrupulosa; es muy grato al paladar y tolerado fácilmente por el estómago, todo k> cual hace que en poco 
tiempo haya conquistado la preferencia de ía distinguida clase médica.

Frasco, 3 p e se ta s  en las Farmacias del Dr. Ortega, León, 13. —  Gayoso y Moreno, Arenal, 2. — L, A rtijrues, Já- t ív a  ( V a le n c i a ) .

L
y cata- 

Madríd.

Con este título, la COMPAÑÍA COLONIAL 
acaba de poner á la venta en sus dos estableci­
mientos, calle Mayor, 18 y 20, y  Montera, 8, un

[E
y  de precio arreglado, qu e hasta la  fecha sólo 
se elaboraba de .encargo para el consum o de 
algunas fam ilias d istinguidas de esta Corte.
Precio del paquete (400 gramos)..........  1 ,75 ptas.
Precio del medio paquete (200 gramos). 0 ,8 8  —

P R E P A R A C IO N E S  M E D IC IN A L E S
D E  S A L I P I R I N A  C A S T I L L O

Sellos y Solución de Salipirina C as­
tillo .—Se usan para combatir con éxito y calmar 
pronto el r eu m a tism o  articular agudo y crónico, las 
neuralgias, especialmente la hemicránea ó jaque­
ca y los dolores nerviosos.

C a ja  ó f r a s c o ,  3  y  5  p e s e t a s .  
D epósito-venta, Magdalena, 10, y  C arre tas, 33.

También se preparan y despachan en estas far­
macia, balones de oxígeno, lavado y puro, á 3 pe­
setas uno; -se hacen análisis cualitativos y cuanti­
tativos de la o r in a  á precio módico, y se tiene un 
completo surtido de productos químicos y farma­
céuticos, aguas destiladas y minerales, cura Lister, 
duchas de Esuiarch y artículos de Ortopedia, que 
se remiten á quien los pida á diciias farmacias. 
M agdalena, 10, y C arretas, 33, Madrid.

INSTITUTO DE VACUNACION
CON LINFA DE TERNERA ( c o w - p o x )

Dirigido por el Dr. GONZÁLEZ ARAGO________

INSTITUTO DE VACUNACION
ís'm 11'̂  ^ : m

9»

: 3

v X l i V H R U E  s o l

VACUNACIONES 
Por una vacunación á do 

micilio, llevando la ter­
n e ra ..............................20

Por una vacunación á do­
micilio, con tubo, . . .  10

Por una vacunación en el 
Instituto, Valverde, 30. 6

G ratis á lo s  p obres.

pu.

PRODUCTOS VACUNÍFEROS 
Una ternera vacunífera. . 160 pti. 
Una pústula conservada

en glicerina...................  25 —
Un tubo con linfa............  4 —
Un cristal con linfa. . . .  3 —
Glicerolado vacuuífero y 

pústula, (vacunas para 
ganados), un tubo . . .  26 —

Se remiten pedidos á provincias y terneras vacuníferas.
Á los médicos y  farmacéuticos el 25  por 1 0 0  de descuento. 

Pago ad elan tad o , acompañando el importe del certificado.
M A D R ID  -  CALLE DE VALVERDE, 3 0  y 3 2  -  M A D R ID
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c S A N T A N D E R )
AGUAS AZOADAS .\ A I lR  iL E S  Y  CLOllI'KAOO SOlllCAS-1
Las más acreditadas de antiguo para combatir el reumatismo, gota, 

escrof'ulismo, parálisis de todas especies, herpetismo, afecciones del 
estómago é hígado, y muy especiales para las enfermedades del pecho 
y garganta por la cantidad de ázoe que «iesprenden (98 centimetros 
cúbicos de ázoe por 100 centímetros cúbicos de mezcla).

MÉDICO -  DIRECTOR :
D. E D U A R D O  P A L O M A R E S

Temporada oficial: l.o  Junio á 3 0  Septiembre.
PROPIETARIOS;

Ecxmo. Sr. Conde de Mansilla y D. Agustín Cortinas.
Kstación férrea y telegráfica, casino, parqué, etc. Grandes reformas 

para el afío corriente, como son: baño-salón de lujo, aumento de hidro­
terapia y coches para paseo. Precios sin alteración. —  Para más 
detalles, el arrendatario

J 3 .  I ^ J R U D E I V C J I O  C O T E Í t l L L O
e n .  l a s  C ^ X j:D -A -S

E l  V i c h y  E s p a ñ o l .
A G U A S  DE S O B R Ó N  Y S O P O R T I L L A

Estas aguas bicarbonatadas sódicas son las más acreditadas y concurridas de 
España para curar las afecciones de estómago, hígado, riñones’ vías urinarias,
a r t . r í H s m o  V  c ln H t *  d o  o n f o r i n o d a d o o  VASIl irk á t O U n
---- J--------- ^    . ... w....... W  ...... — W V<AO U lM iailAO )
artritisiuo y toda clase de enfermedades reumáticas. Su nuevo propietario ha 
hecho en el Establecimiento varias é importantes reformas en consonancia con 
los deseos de su escogida y cada vez más numerosa concurrencia.

Instalación hidroíerápica completa, fonda y habitaciones al alcance de lo<ias 
las fortunas. Viaje cómodo desde Miranda de Ebro en hora y media.

Tem porada oficial, de 15 de Junio á 30 de Septiem bre.

M édico-D irector, Dr. J. Eduardo Gurucharri.
Para más informes: En Matlrid, depósito general, Paz, 9, principal, y en el 

Establecimiento, el Administrador de los Baños de Sobrón (Alava).
Se venden en todas las Farmacias y Droguerías.

<xxxxxxx>-

C P R O V I N C I A  DE O V I E D O ^
A gu as bicarbonatadas sódicas sulfhídricas.

Temperatura, 13® C. —  Bicarbonato de sosa, 39 centigramos por litro; ácido 
carbónico, 96 centímetros cúbicos; gas suifliídrico, 2,89. Carbonato ferroso, iodu- 
ro sódico, silicato sódico y abundante materia orgánica. Especiales estas aguas 
para curar las manifestaciones cutáneas y mucosas del herpetismo y de la escró­
fula. las dispepsias gástricas, infartos hepáticos, litiasis del riñón y del hígado y 
catarros de la vejiga y del pulmón.

M é d ico  - d i r e c t o r : D r. WENCESLAO VIGIL
Gran fonda en el Balneario, y luz eléctrica en el Establecimiento. Carruajes 

para ezcursiones á Covadonga, distante dos horas y media.
Temporada, desde el 15 de Junio al 15 de Septiembre.

I t in e r a r i o :  Ferrocarril basta Infiesto. En esta estación esperan Jos coches del 
Establecimiento, que recorren en cuarenta minutos loe 10 kilómetros que restan 
liasta el Balneario por magnífica carretera que constituye delicioso paseo.

l l■  Inhalaciones perm anen tes de ázoe, 
II naño l, ácido ósmico, etc., etc., para 
■ ll e ltra ta m ien to d e la  tabercalosispal- 
I I m onar y dem ás enferm edades del 

• • p e c h o .
A dm inistración del oxigeno. 
Folletos explicativos gratis. 

G re d « , 3  y  5 , 3.® d e r e c h a ,  M a d rid .
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m s  T í  T U T O  B R O W N - S É Q U ñ R D

I . m u m  m

Sólo el Instituto B row n-Séquapd, fundado en España por el médico 
E.Jiian Cruz y Vázquez, tiene sólidas garantías por estar asociado al Sequar- 
diano de París.

Efts líquidos de esta procedencia están contenidos en ampollas esféricas y 
llevan grabado en el vidrio las palabras Dr. G oizet, P a r ís , según puede 
verse en los adjnníos grabarlos. No respondemos de los líquidos orgánicos qne 
no lleven esta Troirea. ^

hl jugo (U‘ la glándula tiroidea es el que sigue en importancia al tes- 
tirmlar, y nosotros lo tenemos preparado en ampollas de un cenfímetro cúbico 
á 6.50 pesetas para el público, y á 4,10 para médicos v l'annacénticoe después de 
hecha la rebaja del 25 por 100.

Los jugos testicu la res y de su stan cia  gris , se tienen preparados 
en ampollas de 4 y 1 centímetro-cúbico, con ia misma rebaja, ó sea 16 pesetas 
y 4,10 respectivamente.

I

La copresponáaacia al l

Instituto  B ro w n -S é q u a n d , C a rre ta s , 7

C5

t ñ

n: > '6

í;?:'
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La Silla ginecológica de hierro es la más perfec­
ta, sólida y elegante para operaciones, por las muchas for- 
ibas que se la puede dar.

Véndese, al contado y á plazos en casa del constructor, 
Valentín H ernández, Santa Teresa, 16, Madrid. 

Remitir sello para la contestación.

£ S ü R I ¥ á

IODO-TÁNICO FOSFATADO

SUCCEDÁNEO DEL ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO

Aperitivo. Tónico. R econstituyente.

Preparado con excelente vino de Jerez, contiene por 
cada cucharada de las de sopa 5 cen tig ra m os d e iodo  
combinados con 10 cen tig ra m os de ta n in o  y  50  cen ti­
g ra m os  de la e to -fü sfa to  d e ca l. Es, pues, sin duda algu­
na, la preparación más rica en iodo al estado de com­
binación orgánica, como lo prueba la siguiente com­
paración puesta en paralelo (;on una cucharada (de las 
de sopa) de los medicamentos empleados con motivo 
del iodo que iiontienen :
Aceite de hígado fresco de bacalao. 0 gr. 006 de iodo.
Jarabe de rábano ¡odado.............. 0 gr.020 __
Vino E scrivá ..............................o gr.050 —

Haciendo observar qne el iodo combinado con el 
tanino es totalmente asimilable.

DEPOSITO c e n t r a l : J. ESCRIVÁ
Farmacia t la Estrella, Fenianflo Vil, 7, Barcelona

Precio al público, 4  pesetas, 
V E N D E SE  E N  T O D A S  L A S  P A B M A C IA S

Es recetado por los médicos más eminentes para reforzará los débiles, acelerar 
las convalecencias de todas las enfermedades y como el mejor reconstituyen­
te para ancianos, mujeres y niños ^  De .venta en lu prineiftiti fareaeíu de DpaSa 

DFPÓSITO: CARDERS, 3 ,  B A R C E L O N A -J - x t r i a o u  y  o ,« ,agentes

Depósitos en Madrid: M. Pasapera, Fuencarral, 110; Dr. Blas y Manada. (Jaha- 
llero de Gracia, 1, y Hortaleza, 1; Dr. Garcerá, Príncipe, 13¡ Sucesores de Moreno 
Miquel, Arenal. 2.

Je eiiferiEJaíes por üieJio Je la yacmia
POR EL DR. RAMÓN SEKRET
Véndese este opúsculo al precio de 

una p eseta , en cata Administración.

■i\\\

Ayuntamiento de Madrid



CÁPSULAS RAQUIN
Las ünicas Cápsulas de Gluten

A P n O B A D A S  p o r  l a  A C A D E M I A  d e  M E D I C I N A  d e  P A B Í S .

C O P A I B A T O  D E  S O S A  -  C O P A I B A  -  C U B E B A  

A U Q U I T R Á N  -  T R E M E N T I N A ,  etc.

Constituyen el modo de administración más perfecto y  m is  racional de las 
sustancias balsauio-resínosas. La Cápsula de gluten, c o m o  n o  re v ie n ta  en  e l 
e s tó m a g o , protege en efecto la mucoi^a estomacal contra el con tado irritante de 
los medicamentos, de donde resulta la ausencia de eructos y  de nauseas y  la tole­
rancia perfecta de las vías digestivas p a n  los medicamentos tomados hajo esta forma.

DOSlil. — 3 á 12 Cijisulas ile Copalbato de Sosa (de 0,40], contra la B LE N O R R A G IA ;
3 á 18 Cápsulas de Cubeba ó de Copaiba (de 0,50), con  ó sin adición de otras sustancias, 

coaita BLENORRAGIA , C IS T IT IS .  CATARRO VEJIGAL, AFECCIONES da la  P R O S TAT A. LEUCORREA, 
CRUP, BRONQUITIS, CATARRO P ULMO NAR, AFECCIONES de l CUTIS, ele.

2 á  8 Cápsulas de Alquitrán ó'de Trementina .de 0,25), conlra BLENORRAGIA CRONICA, 
LEUCORREA, BRONQUITIS, CATARRO PULM O NAR  6 VEJIGAL, ASMA, N EU R ALG IA ,  etc.
Es QDá fálsilicación cualqniera frasco que do lleve la fírm ade f ía q u ln  y  el Sello de la “ Uaioo des Fabricants” 

P U r ^ O U Z E ' A L B E S P E Y l E S ,  7 8 ,  F a u b o u r g  S a i n t - D e n i s ,  P A R I S .

^  E X T R A N J E R O S  > >
Desde el l.° de Julio de 1890, 
la SOOIÉTÉ MUTUELLE DE 
PUBLIOITE (61, rué Oaumar- 
tín, París), de que es director 
Mr. M. Lorette, es la encarga­
da EXCLUSIVAMENTE de 
recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.

J o  v a h e  8 in  n a r c ó t i c o ,  recomendado desde 20 años por los Facultativos

Empleado en fri'’ piones en las erefos. facilita la salida de ¡os dientes, previene ó 
hai'o de-apai-ecei ios sufrimientos y  todos los acc?;Z«n/'(?s de U  primera d-e.iti-ió i. 

Es jaSG la Firma Delabarre. y el H elio  de la ' 'U n io n  d «s  FB.bTicQ.nfs'.
O T ^ o s  P & O S V C T O S  di'i B ’’ : .\?ua, Pa.stay Polvo.s denlífricns

(Orientales): Mixtura desecativa. Licor cloroférilco. Cimento de üulaperclia. p.tra la 
cui a de las muelas cariadas; Estuches dentales; Cepillos páralos dientes; jabones, e w .

FU»dOUZ5-A'-BESPEYRES, 7 S . F a n b o n T g  S a fn t -O e m s ,  P .-M l lS .

CLOROSIS  -  ANEMIA
Jarabe y  Grajeas

DE PRDTO lODURO DE HIEPRQ

F. GILLEde
E x - In t e r n o  da los H osp ita les  da París.

Estos preparados ocupan hoy el 
primer puesto entre los ferrugi­
nosos, pues reúnen todas las 
condiciones exigidas por la te­
rapéutica moderna :

P U R E Z A  -  S O L U B I L I D A D  
I N A L T E R A B I L I D A D .

DEPOSITO GENERAL : A5, RaeTauvilliers, PARIS 
Se vende en todas  l as  buenas fa rm ac ias .

T O D  OTA M I C O
. ,  ,  .  . 1  0 . 0 5  de T o d o . .

Dósis perfectamente exactas x a n ln o [■ cuctiarada (ic las de sop.;.

E L  H IF JO R  M E D IO  d e  A D M ^ N I S T B / ^ n  e l  Y O D O *
SUSTITUYE el  ACEITE de HIGADO tíe BACALAO, l a  Q u in a  y  lo s  F c r r u o i n c c o s .
Linfatismo, Anemia. Amenorrea, Enfermedades F u  m o n n r e s  

F. 2QMAR É HIJO, Íl9 , S&lon de S.-JUAN, BARCELONA, v tupas i.as i-Ann'Cus.

m

.  V  '  ^  X N V s  %  N X  .V V %  I

G o t a
REUMATISMOS

Es[)ecírico probado de la GOTA y REUMATISMpS, calma los dolores los nuis 
fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.
F. GOMAR ET FlLSi 2S. RdO Saiot-Ciando, PAR IS, l'enía pormenar : En todas las Farmacia»y-Oroíiíor/ai.

„V W W  V W ^  V V W *
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